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Inspiración 

por el presidente· José Fielding Smith 

La desidia, como pueda aplicarse a los principios del 
evangelio, es la ladrona de la vida eterna, que significa 
vivir en la presencia del Padre y el Hijo. Hay muchos 
entre nosotros, incluso miembros de la Iglesia, que 
piensan que no es necesario apresurarse en observar 
los principios del evangelio y guardar los mandamien­
tos. 

Los malos hábitos se forman fácilmente, pero no se 
rompen de igual manera. ¿Estamos cediendo a nuestros 
malos hábitos, pensando que después de todo son sólo 
insignificancias, y que nos desharemos de ellos en la 
tumba? ¿Esperamos que nuestros cuerpos sean limpia­
dos en el sepulcro y que en la resurrección nos levantare­
mos con cuerpos perfectos y santificados? Er;ltre noso­
tros hay algunos que enseñan tales cosas y se excusan 
por sus prácticas, diciendo que serán limpiados en la 
tumba. 

Alma enseñó una doctrina muy diferente; él le dijo a 
Coriantón: "No vayas a suponer, porque se ha hablado 
acerca de la restauración, que serás restablecido del pe­
cado a la felicidad. He aqu(, te digo que la maldad nunca 
fue felicidad . 

Porque lo que de ti saliere , volverá otra vez a ti y te 
será restituido ; por tanto, la palabra . restauración 
condena al pecador más plenamente, y en nada lo justi­
fica " (Alma 41:10, 15). 

No olvidemos las palabras de Alma: " Porque he 
aqu(, esta vida es cuando el hombre debe prepararse 
para comparecer ante Dios; s(, el d(a de esta vida es el 
d(a en que el hombre debe ejecutar su obra" (Alma 34: 
32). 

El Señor es siempre misericordioso y benévolo. Si 
nos acercamos a El , El se acercará a nosotros. ". 
buscadme diligentemente, y me hallaréis; pedid , y reci­
biréis; tocad , y se os abrirá" (Doc. y Con. 88:63). 
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En este número presentamos un informe 
más completo sobre el fallecimiento del 
presidente Smith y el nombramiento del presi­
dente Lee como undécimo Presidente de la Igle­
sia. Asimismo, hemos incluído el discurso pro­
nunciado por el presidente Smith durante la 
clausura de la Conferencia General en octubre 
de 1971; a raíz de su reciente fallecimiento, 
encontramos su mensaje especialmente apro­
piado. 

"De gracia recibisteis: dad de gracia," por 
el presidente George Albert Smith, es otro 
artículo de la serie Conceptos Mormones Clásicos, 
de los cuales se publicarán otros de cuando en 
cuando. 

Quizás uno de los artículos principales de 
este número sea la fábula "El reino, algún día". 
Es una anécdota acerca .de un típico miembro 
de la Iglesia que tiene un sueño que cambia el 
curso de su vida. Pensamos que recalca un 
punto importante en una manera interesante. 
Al mismo tiempo, se relaciona con nuestro 
Mensaje de Inspiración. 

Naturalmente, pensamos que una de las 
ventajas más grandes de esta revista es que 
contiene los mensajes y testimonios de profetas 
y apóstoles vivientes. Podemos encontrar ins­
piración y sabios consejos en los discursos 
del élder Hinckley, el obispo Simpson, el presi­
dente Rector y el élder Eldred G. Smith. 

RECORDATORIO 
Queremos recordarles que la ''Sección de los 
Niños'' de esta revista puede desprenderse 
para formar una revista separada. Lo único 
que tienen que hacer es abrir la revista exacta­
me.nte en el centro, levantar los extremos de 
las grapas, sacar las páginas de los niños y 
asegurar nuevamente las grapas en su lugar. 



HAROLD B. LEE 
ORDENADO UNDECIMO 

PRESIDENTE DE LA IGLESIA 
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El viernes 7 de julio de 1972, 
pasará a los anales del tiempo 
como una de las fechas impor­
tantes de la historia de la Iglesia. 
En Ía mañana de ese claro y cálido 
día veraniego, en los sagrados 
confines del Templo de Salt Lake, 
Harold Bingham Lee fue ordenado 
y apartado por sus colegas del 
Consejo de los Doce como el 
undécimo Presidente, . Profeta, 
Vidente y Revelador del reino de 
Dios en la tierra ~ 

La acción del Consejo se llevó 
a cabo cinco días después del 
fallecimiento del presidente José 
Fielding Smith, que expiró aproxi­
madamente a las 21:25 horas, el 
domingo 2 de julio; el jueves 6 se 
efectuó el funeral en el T aber­
náculo de Salt Lake, y fue sepul­
tado en el cementerio de Salt Lake. 

A la mañana siguiente, los 
miembros del Consejo de los Doce, 
cuerpo gobernante de la Iglesia a 
raíz del fallecimiento del Presi­
dente, se congregaron en el Tem­
plo para considerar el asunto de la 
reorganizacwn de la Primera 
Presidencia. En virtud de su posi­
ción de antigüedad en este Con­
sejo, el presidente Lee, Presidente 
del Consejo de los Doce, fue 
ordenado y apartado, con el presi­
dente Spencer W. Kimball ac­
tuando como portavoz. Por su 
puesto de antigüedad en el Consejo 
de los Doce, el presidente Kimball 
es ahora Presidente de los Doce 
Apóstoles. 

Después de ser ordenado, el 
presidente Lee apartó a sus dos 
consejeros en la Primera Presi­
dencia: el presidente N. Eldon 
Tanner, Primer Consejer?; el 
presidente Marion G. Romney, 
Segundo Consejero y el presidente 
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Kimball, Presidente del Consejo 
de los Doce Apóstoles. Los aconte­
cimientos del día dejaron una 
vacante en. el Consejo de los 
Doce, que se espera se llenará en 
la Conferencia Semestral de la 
Iglesia durante el mes de octubre. 

En una conferencia de prensa 
llevada a cabo después de los 
acontecimientos de esa mañana, el 
presidente Lee comentó: "El 
mensaje de mayor importancia que 
uno que ocupa este cargo puede 
comunicar a los miembros de la 
Iglesia es guardar los mandamien­
tos de Dios, porque en éstos se 
basa la seguridad de la Iglesia y 
del individuo. Guardad los manda­
mientos. No podría yo decir nin­
guna otra cosa que . fuese un men­
saje de mayor fuerza o importancia 
en la actualidad." 

Respondiendo a la pregunta 
concerniente a las condiciones 
del mundo actual, el presidente 
Lee señaló que hace ciento ·cua­
renta años, el Señor le informó al 
profeta José Smith que la paz 
sería quitada de la tierra y que 
Satanás tendría poder sobre su 
propio dominio. "Después de 
ciento cuarenta años, ¿hay alguno 
que dude de que el tiempo ha lle­
gado?" Pero entonces hizo notar 
que el Señor ha dicho que 
reinaría entre su pueblo, y "el 
arma más poderosa que podría 
usarse en contra de la iniquidad 
del mundo son las enseñanzas y 
los principios del evangelio de Jesu­
cristo. Por eso es que nos las dio, 
para combatir el temor, la ignoran­
cia y la iniquidad en el mundo." 

Comentando los desafíos del 
futuro, el presidente Lee dijo: 
"Afrontamos esta tarea con el 
conocimiento de que la Iglesia está 

creciendo, lo cual es nuestro mayor 
desafío en la actualidad. Ir avan­
zando con el crecimiento y ase­
gurarnos de que los miembros 
de todo el mundo sean adecuada­
mente guiados, instruidos y 
dirigidos se convierte ahora en 
nuestra responsabilidad más 
grande. Por la gracia del Tocio­
poderoso se nos han mandado 
algunos fundamentos, y espera­
mos edificar en ellos en los 
años futuros." Luego mencionó 
un pasaje de Escritura, haciendo 
una aplicación personal de la 
misma, indicando que sería el 
Señor el que guiaría la Iglesia: "E 
iba guiado por el Espíritu, sin 
saber anticipadamente lo que 
tendría que hacer" (I Nefí 4:6). 

Al presentar a sus consejeros, el 
nuevo Presidente dijo: "Quisiera 
mencionar que es mi responsabili-
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Presidente Marion G. Romney 

dad nombrar a los consejeros; 
tenemos algunos de los hombres 
llustres de la tierra que integran 
el cuerpo de Autoridades Gene­
rales de la Iglesia. Cada uno de 
ellos es tan capaz como cualquiera 
de nosotros u otros; pero saber 
quiénes recibirían · la confirma­
ción del Señor requirió cierta 
cantidad de meditación, tarea a la 
cual me dediqué. He recibido 
inspiración en cuanto a los hom­
bres que deberían ser llamados 
para ser mis consejeros. Han sido 
llamados no por la voluntad de 
los hombres ni el deseo de éstos, 
sino por la dirección y guía del 
Espíritu del Señor, y ellos son 
las personas aceptables para EL 
Lo sabemos; hemos recibido un 
testimonio de ello." 

La nueva Primera Presidencia 
adquiere una singular caracterís-
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tica internacional: el presidente Lee 
nació y se crió en los Estados 
Unidos; el presidente Tanner, a 
pesar de haber nacido en Estados 
Unidos, vivió la mayor parte de 
su vida en Canadá; y el presidente 
Romney nació y fue criado en 
México. Otro punto de interés 
es que el presidente Tanner hasta 
ahora ha servido como consejero 
a tres Presidentes de la Iglesia: 
el presidente David O. McKay, 
el presidente José Fielding Smith y 
ahora el presidente Harold B. Lee. 

El hombre que es aCtualmente 
undécimo Presidente en esta dis­
pensación, Harold B. Lee, nació 
en Clifton, Idaho, el 28 de marzo 
de 1899, y fue criado en una gran­
ja. 

Desde el tiempo que aceptó su 
primer p'uesto como director de 
una escuela a los diecisiete años de 
edad, hasta que fue llamado al 
Consejo de los Doce, el 6 de abril 
de 1941, fue educador (director 
escolar en Idaho y Utah), misio­
nero (a los Estados Occidentales), 
hombre de negocios y oficial 
público de Salt Lake City. 

En 1932, como presidente de la 
Estaca Pioneer, organizó un alma­
cén del obispo para cuidar de los 
miembros necesitados que no 
tenían empleo de su estaca. En 
1936, cuando la Iglesia consolidó 
estos programas de ayuda en un 
Plan de Bienestar General, Harold 
B. Lee fue su primer director ge­
rente, puesto que desempeñó por 
22 años. 

Como Autoridad General, el 
presidente Lee ha dirigido o ha 
sido asesor de muchos de los co­
mités y organizaciones auxiliares 
de la Iglesia. Recientemente, ha 
estado más íntimamente en con-

tacto con el Comité Ejecutivo de 
Correlación, supervisando la 
organización y el desarrollo del 
programa que ahora correlaciona 
muchos de los programas de 
enseñanza y administrativos de 
la Iglesia. Desde el 23 de enero 
de 1970, ha llevado sobre sus hom­
bros la doble responsabilidad de 
ser Primer Consejero en la Pri­
mera Presidencia y Presidente del 
Consejo de . los Doce. Sus vastas 
experiencias lo han preparado 
de tal manera para el papel singu­
lar de dirección al cual ha sido 
llamado. 

El presidente Tanner llegó pri­
meramente al foco de atención 
general en la Iglesia, al ser llamado 
como Ayudante del Consejo de los 
Doce en 1960. En 1962 fue sosteni­
do como miembro del Consejo 
de los Doce, y al año siguiente 
recibió el llamamiento para ser 
segundo consejero en la Primera 
Presidencia, bajo las órdenes del 
presidente David O. McKay, 
puesto que también desempeñó 
durante la administración del 
presidente José Fielding Smith. 

Nathan Eldon Tanner, que nació 
el 9 de mayo de 1898, fue criado 
en una granja y durante su 
juventud se recibió de maestro; 
más tarde ingresó al servicio gu­
bernamental y fue elegido al 
cuerpo legislativo de Alberta, 
donde fue presidente de dicha 
cámara. Después sirv10 como 
miembro del ministerio provincial 
y más tarde como encargado del 
Departamento de Tierras y Minas 
antes de dedicarse a la industria 
privada. Asimismo, fue presi­
dente de la vasta Canadian Pipe 
Line Company así como también 
presidente de la Estaca de Calgary, 



en la época en que fue llamado 
como Autoridad General. 

Actualmente, como lo eran en 
1970, cuando se escribieron las 
siguientes palabras, es cierto que 
"su ingenio administrativo .ha 
sido bien empleado en la Primera 
Presidencia, como lo han sido sus 
grandiosas cualidades de justicia, 
integridad y decencia, las cuales 
le han ganado a la Iglesia muchos 
amigos de diferentes sendas de 
la vida" (Era, febrero de 1970, 
página 3). 

El presidente Romney llegó a 
ser Autoridad General el 6 de abril 
de 1941, cuando fue llamado co­
mo Ayudante del Consejo de los 
Doce; en octubre de 1951 fue 
nombrado al apostolado. 

Nació en Colonia Juárez, Chi­
huahua, México, el 19 de septiem­
bre ·de 1897. En 1912, ¡1l comienzo 
de la revolución mexicana, él y 
su familia huyeron hacia el norte, 
a Texas; más tarde se estable­
cieron en Rexburg, Idaho, d.onde 
su padre fue director del Colegio 
Ricks. 

Por su profesión de abogado, 
el presidente Romney ha trabajado 
en las mesas directivas de muchas 
firmas de negocios e instituciones 
educativas. Se destacó al establecer 
el Plan de Bienestar de la Iglesia 
a fines de 1930 cuando era presi­
dente de la Estaca de Bonneville, 
y más tarde, siendo Autoridad 
General, sirvió como presidente 
del programa entero de la Iglesia. 
Sus otras asignaciones administra­
tivas han incluido responsabili­
dades en el programa misional, 
el Comité de Construcción de la 
Iglesia y los comités de orientación 
familiar y noche de hogar. 

El presidente Kimball, que pasa 
a ser Presidente del Consejo de los 
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En una conferencia de prensa, después de 
la reorganización de la Primera Presiden­
cia: El presidente Romney (izquierda), el 
presidente Lee y el presidente Tanner. 

Doce después de trabajar como 
Presidente en Funciones del 
mismo por los últimos dos años 
y medio, nació en Salt Lake City 
el 28 de marzo de 1895, pasando la 
mayor parte de su juventud en 
Arizona. Siendo prominente en 
asuntos cívicos y de negocios, 
trabajaba como Presidente de la Es­
taca de Mt. Graham, Stafford, Ari­
zona, cuando fue llamado al 
Consejo de los Doce el 8 de julio 
de 1943. 

En 1957, viéndose afligido con 
un tumor maligno en la garganta, 
fue sometido a cirugía y hubo que 
extraerle una cuerda vocal y parte 
de otra; sin embargo, fue capaz 
de volver a desarrollar su voz y 
actualmente habla con un timbre 
profundo y pausado al dar su elo­
cuente y firme testimonio de la 
divinidad, misión y enseñanzas 
del Señor Jesucristo. Sus sermones 
y escritos, desarrollados a menudo 

en forma de parábola, se carac­
terizan por su claridad de pensa­
miento y firme exposición de los 
principios del evangelio. 

Los miembros en general y 
todos los oficiales y directores de 
la Iglesia tendrán la oportunidad 
de sostener a estos directores tan 
respetados y queridos en las 
conferencias de estaca así como 
en la asamblea solemne de la 142a. 
Conferencia General Semestral 
que se llevará a cabo en octubre. 

Las oraciones y deseos de todos 
los miembros de la Iglesia acom­
pañan ahora al presidente Lee y 
sus consejeros mientras guían, 
para nuestro beneficio, los asuntos 
del reino. 

Presidente Spencer W. Kimball 



José Fielding Smith 
Apóstol, Profeta, 

Padre en Israel 
José Fielding Smith-un hijo 

de Dios, un Apóstol del Señor 
Jesucristo, un Profeta del Altísimo, 
y sobre todo, un padre en Israel­
ha sido llamado por el Señor a 
quien tanto amó y a quien sirvió 
tan bien, a otras labores más gran­
diosas en su eterna viña. 

¿Sería impropio decir que nos 
regocijamos, si no por su falleci­
miento como tal, por lo menos por 
sus gloriosas experiencias proba­
torias que culminaron con su 
regreso a ese Dios que le dio alien­
to? 

¿Sería impropio que nosotros, 
junto con los ángeles, nos regoci­
járamos porque este hijo favore­
cido y escogido de un Padre 
benévolo, ha guardado la fe, ha 
cumplido con la medida de su 
creación y ha entrado ahora a su 
descanso eterno? 

José Fielding Smith-un hijo de 
Dios: uno que fue fiel y diligente 
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en los reinos de ayer; uno que 
guardó su primer estado y excla­
mó gozoso por la esperanza de 
la mortalidad; uno que se encontra­
ba entre los nobles y grandes de 
la eternidad-dejó la Presencia 
Eterna y nació de buenos padres 
aquí, el 19 de julio de 1876. 

Después de casi un siglo de 
vida de estar alejado de su hogar 
celestial-después de 96 años 
menos diecisiete días de andar 
como extranjero y peregrino entre 
los hombres-ha sido llamado de 
regreso al hogar a dar un informe 
de su administración y a recibir 
más luz y conocimiento del Señor, 
cuya voz escuchó en esta vida y 
cuya faz contemplará en su nueva 
morada. 

Habiéndose vestido con toda 
la armadura de Dios, habiendo 
peleado la buena batalla, habiendo 
guardado la fe y habiendo sido 
fiel y diligente, ha entrado ahora 

en el gozo de ese Señor a quien 
sirvió tan bien. 

Su prueba terrenal concluyó a 
las 21:25 horas, el domingo 2 de 
julio de 1972, y se encuentra ahora 
en medio de una gozosa reunión 
con su familia y amigos en el 
paraíso de Dios; en esa esfera es­
piritual continúa trabajando como 
lo hizo tan valientemente y por 
tanto tiempo durante una jornada 
llena de fe entre los hombres. 

Mientras vivió y trabajó entre 
nosotros, el tabernáculo de su 
espíritu envejeció; el vigor y la 
fortaleza de la juventud se habían 
esfumado; y el poder para hacer 
todo lo que deseaba en el minis­
terio de su Señor disminuyó. Las 
sombras profundas de la vejez 
habían cobrado su víctima, de 
manera que, así como con todos 
los hombres, le llegó la muerte 
"para cumplir el misericordioso 
designio del gran Creador" (2 Nefi 





9:6). Ahora está libre; no estando 
ya más encadenado a las enferme­
dades y aflicciones de esa morada 
de arcilla que lo albergó por tanto 
tiempo y tan bien en esta vida, 
ahora puede andar en los negocios 
de su Padre sin restricción ni límite. 
Vive ahora en el completo poder y 
fortaleza de la juventud eterna. 

En sus últimos años en esta 
tierra, descansó seguro en el amor 
y compañerismo de su familia y 
de sus amados colegas en el minis­
terio, las Autoridades Generales 
de la Iglesia. No habría otros dos 
hombres que pudieran haberse 
preocupado más por su bienestar 
personal, ni haber estado más 
deseosos de reflejar sus puntos 
de vista y ser portavoces, que esos 
dos pilares de fortaleza espiritual 
y justicia personal: los presidentes 
Harold B. Lee y N. Eldon Tanner, 
por cuyas acciones el Señor los ha 
bendecido y los bendecirá eterna­
mente. 

Pero ahora el presidente Smith 
descansa seguro en otro círculo 
sagrado y gozoso de amigos y 
miembros de la familia. Se encuen­
tra eón su amada Louise, con quien 
tuvo dos hijas-Josephine (Rhein­
hardt) y Julina (Hart)-antes de que 
ésta se viera libre de las aflicciones 
de la vida terrenal y encontrara un 
hogar entre los santos en el mundo 
espiritual. Se encuentra nueva­
mente con Ethel, la fiel y amorosa 
madre de nueve de sus hijos­
Emily (Myers), Naomi (Bewster), 
Lois (Fife), Joseph Fielding, ·hijo; 
Amelía (McConkie), Lewis, Rey­
nolds, Douglas y Milton. Y una 
vez más junto a sí su amada J essie, 
que estuvo a su lado más años que 
cualquiera de las otras y que hizo 
tanto para ayudarlo y alentarlo 
a fin de que soportara las cargas 
que tenía sobre sus hombros. 
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Nuevamente está al lado de su 
padre (el presidente Joseph F. 
Smith) y su madre (Juliana Lamb­
son Smith), a quienes obedeció, 
reverenció y honró con el pleno 
significado de la ley dada por Dios 
en los Diez Mandamientos. Otra 
vez se regocija en el amor y la aso­
ciación de su hijo Lewis, que 
perdió la vida en la defensa de su 
patria durante la Segunda Guerra 
Mundial, con el presidente David 
O. McKay y un gran número de 
sus colaboradores, entre los que se 
encuentran su tío abuelo, el pro­
feta José Smith y su abuelo, el 
patriarca H yrum Smith. 

El presidente José Fielding 
Smith desempeñó el puesto· más 
alto en la Iglesia y reino de Dios 
en la tierra. Desde el 7 de abril de 
1910, cuando fue ordenado Após­
tol y apartado como miembro del 
Consejo de los Doce por su padre, 
hasta el momento de su falleci­
miento, trabajó incansablemente 
entre los poderosos y los débiles, 
como un testigo especial del nom­
bre del Señor. Quizás ningún 
hombre en esta dispensación haya 
viajado más kilómetros, asistido 
-a más reuniones, predicado más 
sermones, efectuado más ordenan-
zas o escrito más voluminosamente 
para proclamar las verdades de 
salvación que él. Por años futuros 
su voz se levantará desde el polvo 
a medida que las generaciones veni­
deras aprendan las doctrinas del 
evangelio por medio de sus escri­
tos. 

Y sin embargo, pocos hombres 
se hubieran sentido menos im­
presionados que él con el alto 
oficio, el puesto especial a la posi­
ción preferida. En cada uno de sus 
sermones, proclamaba que las 
bendiciones más selectas y la gloria 
coronadora de los santos en las 

eternidades venideras se obtendrán 
como resultado del modo de vivir, 
las leyes que se guarden y los 
lazos familiares que se decidan a 
edificar. 

En el funeral de la hermana 
McKay, después de citar algunas 
de las grandes contribuciones 
hechas por ella y el presidente 
McKay, dijo: "Tan grandioso e 
importante como fue su servicio 
en ·la Iglesia y en el mundo, sus 
mayores bendiciones han venido y 
se derivarán de la unidad familiar 
eterna." 

En el funeral del élder Richard 
L. Evans, habló nuevamente sobre 
este mismo tema. Después de 
alabar la obra e influencia mundial 
del hermano Evans, dijo: "Pero 
al meditar acerca de su vida y 
ministerio, lo que nos i!l)presiona 
más que cualquier otra cosa es el 
hecho de que prefirió hacer 
aquello que le asegurara la gloria 
eterna en el reino de nuestro Pa­
dre. Llevó a cabo aquellas cosas 
que eran necesarias para lograr su 
propia salvación. Fue bautizado y 
recibió el don del Espíritu Santo; 
se casó con su amada Alice en la 
Casa del Señor por tiempo y 
toda la eternidad; fue obediente 
a las leyes del evangelio, y guardó 
la fe. 

"Ante la vista del Señor, la 
verdadera grandeza consiste en 
guardar los mandamientos y en 
hacer bien aquellas cosas que son 
la suerte común de todos los fieles 
santos ... 

"No sé de ninguna esperanza 
más grande, de doctrina más 
gloriosa, de _conocimiento más 
consolador que éste: que la unidad 
familiar continúa para siempre 
entre aquellos que creen y obede­
cen la plenitud de las leyes del 
Señor." 



Padre e hijo, ambos Presidentes de la 
Iglesia: José Fielding Smith, en aquel en­
tonces miembro del Consejo de los Doce, 
y el presidente Joseph F. Smith. (Foto­
grafía tomada el 2 de mayo de 1914) 
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)osé Fielding Smith 

Profeta 

por César Andrés Guerra, 
Patriarca de la Estaca de Montevideo 

te llamó Elohim antes que la tierra fuera, 
porque fuiste fiel. 
Se te guardó para que en este tiempo tú pudieras 
dirigir la tierra y en tus manos limpias 
tomar las llaves de la dispensación postrera. 
¡Con cuánta devoción y dignidad serviste! 

Vidente 
fuiste apartado antes que la tierra fuera 
y desde entonces abrió el Espíritu 
los ojos de tu mente 
para que, viendo en el cielo, transmitieras 
los misterios de Dios para su gente. 
¡Cuán hermosa visión la que mostraste! 

Revelador 
fuiste ordenado antes que la tierra fuera 
para que por tu boca saliesen las palabras 
del Señor tras escucharlas, 
haciéndolas sonar, como los ángeles, 
como con sones de trompetas. 
¡Cuántas veces su mensaje anunciaste! 

Traductor 
fuiste investido antes que la tierra fuera; 
no tradujiste de escritos comunes de los hombres 
sino en obras y virtudes personales 
las leyes y virtudes que aprendiste 
de tu Padre en sendas celestiales. 
¡Incomparable la herencia que nos diste! 

José Fielding Smith, hermano, 
al saber de tu partida saludamos 
en sincera reverencia a ti, nuestro consiervo, 
extendiendo hacia lo alto nuestras manos 
para dar gracias a Dios por tu servicio, 
humildes de sabernos tus hermanos ... 
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Que prevalezca · 
el espíritu de la unidad 
por el presidente 
José Fielding Smith 

Quisiera expresar frente a voso­
tros el profundo agradecimiento 
que siento por la fe, la devoción y 
el servicio de los dos grandes hom­
bres que están a mi lado en la Pri­
mera Presidencia de la Iglesia. 

El presidente Harold B. Lee es 
un gigante espirituat con una fe 
sernej ante a la de Enoc; posee el 
espíritu de revelación y magnifica 
su llamamiento corno Profeta, Vi­
dente y Revelador. 

El presidente N. Eldon Tanner 
es también uno de los espíritus 
nobles y grandes, preparado desde 
la eternidad para rendir el im­
portante servicio que ahora está 
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Discurso pronunciado en la 141a. 
Conferencia General Semestral 

efectuando en ésta, la Iglesia del 
Señor. Es un hombre de una ha­
bilidad e integridad sobresalientes. 

La Primera Presidencia de la 
Iglesia está unida corno uno, y 
es mi oración que siempre poda­
mos ser uno, así corno Jesús dijo 
que Et el Padre y el Espíritu Santo 
eran uno. Y esta misma unidad 
debe reinar en cada presidencia 
de estaca, cada obispado y cada 
presidencia de quórum del sacer­
docio. 

Asimismo, estoy agradecido 
por la labor y el ministerio del 
presidente Spencer W. Kirnball y 
sus colegas del Consejo de los 

Doce, así corno de todas las Au­
toridades Generales, y quiero que 
sepáis que amo a mis hermanos. 

Me siento inspirado a bendecir 
a los miembros fieles de la Iglesia. 
Ciertamente si continúan andando 
por los senderos de la verdad y la 
virtud, a su debido tiempo reci­
birán en justicia los deseos de 
su corazón y seguirán adelante 
para lograr la recompensa eterna 
en el reino de nuestro Padre. 

Durante toda mi '(ida he tra­
tado de guardar los mandamientos 
y de hacer aquellas cosas que le 
agradaran al Señor, y deseo testi­
ficar acerca de su bondad para 
conmigo así corno para con sus 
hijos que hqn hecho el convenio 
de guardar sus mandamientos. 

Al encontrarme ahora en lo que 
podría llamar el crepúsculo de la 
vida, dándome cuenta de que en 
un día no muy lejano seré llamado 
para dar cuenta de mi administra­
ción terrenat testifico nuevamente 
de la veracidad y la divinidad de 
esta gran obra. 

Sé que Dios vive y que envió 
a su Hijo amado al mundo para 
expiar nuestros pecados. 

Sé que el Padre y el Hijo le 
aparecieron al profeta José Srnith 
para introducir esta última dispen-:­
sación del evangelio. 

Sé que José Srnith fue y es un 
Profeta; más aún, que ésta es la 
Iglesia del Señor, y que la causa 
del evangelio continuará progre­
sando hasta que el conocimiento 
del Señor cubra la tierra corno 
las aguas cubren el mar. 

Estoy seguro de que todos ama­
rnos al Señor; sé que El vive, y 1 

espero ansiosamente ese día 
cuando veré su faz, y espero oír 
su voz que me diga: 'Venid, ben:.. 
ditos de mi Padre, heredad el reino 
preparado para vosotros desde la 
fundación del mundo" (Mateo 
25:34). 

Y ruego que ésta pueda ser la 
feliz fortuna de todos nosotros, a 
su debido tiempo, y digo esto en 
el nombre de Jesucristo. Amén. 



''Si qui$iereis ~ o~ereis'' 
por el élder Gordon B. Hinckley 

del Consejo de los Doce 

Recientemente visité la Plaza de 
Trafalgar en Londres, donde ad­
miré la estatua de Lord N elson. 1 

Al pie de la columna se encuentran 
las palabras que pronunció en la 
mañana de la Batalla de T rafalgar: 
"Inglaterra espera que todo hom­
bre cumpla con su deber." Lord 
Nelson murió en esa histórica 
batalla en 1805, así como mu­
chos otros; pero Inglaterra fue 
salvada como nación, y Bretaña 
se convirtió en un imperio. 

Desde aquel entonces, la ima­
gen del deber y la obediencia ha 
disminuido notablemente. Esto 
no es exactamente nuevo; es tan 
antiguo como la historia humana. 
Isaías le declaró al antiguo Israel:. 
"Si quisiereis y oyereis, comeréis 
el bien de la tierra; 

"Si no quisiereis y fuereis re­
beldes, seréis consumidos a es­
pada; porque la boca de Jehová 
lo ha dicho" (Isaías 1:19-20). 

Recuerdo haberme sentado en 
este Tabernáculo cuando tenía 
14 o 15 años de edad-en el 
balcón detrás del reloj-y oír al 
presidente Heber J. Grant contar 
su experiencia al leer el Libro de 
Mormón durante su niñez. Habló 
acerca de Nefi y de la gran in­
fluencia que éste había sido en su 
vida; luego, con una voz que 
vibraba llena de convicción, la 
cual nunca olvidaré, citó esas ilus­
tres palabras de Nefi: "Iré y haré lo 
que el Señor ha mandado, porque 
sé que él nunca da ningún manda­
miento a los hijos de los hombres 
sin prepararles la vía para que 
puedan cumplir lo que les ha man-

1Nelson, Horacio (1758-1805) , almirante inglés, 
vencedor de Napoleón. 
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dado" (1 Nefi 3 :7). 
En aquella ocasión, nació en mi 

tierno corazón la firme decisión de 
tratar de hacer lo que el Señor ha 
mandado. Ruego que a través del 
Espíritu del Señor pueda tener el 
, poder de impresionar en forma 
similar el corazón de alguien que 
se encuentre en esta congrega­
ción. 

¡Qué cosas tan maravillosas 
suceden cuando los hombres ca­
minan con fe y obediencia a lo 
que se requiere de ellos! Reciente­
mente leí la interesante historia del 
comandante William Robert An­
derson, el oficial naval que llevó 
el submarino Nautilus2 debajo del 
hielo polar, desde el Océano 
Pacífico al Océano Atlántico, una 
hazaña intrépida y peligrosa. 
Relató- otras hazañas de riesgos 
similares. Concluyó con una 
declaración que llevaba en su 
billetera, escrita sobre una maltra­
tada tarjeta y que tenía estas pala­
bras, las cuales os recomiendo: 

"Creo que siempre soy divina­
mente guiado 

"Creo que siempre tomaré el 
camino correcto 

2Nautilus-Submarino norteamericano q ue rea lizó 
un viaje histórico pasand o bajo el Polo Norte 
el 3 de agosto de 1958. 

Discurso pronunciado en la 141a. 
Conferencia General Semestral 

"Creo que Dios siempre abre el 
camino allí donde parece que ya 
no hay otra alternativa." 

Yo también creo que Dios siem­
pre abre el camino donde parece 
que ya no existe otra alternativa. 
Creo que si rendimos obediencia 
a los mandamientos de Dios, si 
seguimos el consejo del sacerdo­
cio, El abrirá el camino a pesar 
de que parezca que es imposible. 

Ubicada frente a la Plaza de 
Trafalgar en Londres está la 
Galería de Arte· Nacional de Gran 
Bretaña, en donde se encuentra 
una pintura de Sir Joshua Rey­
nolds3 del niño Samuel, quien, 
en sú niñez, escuchó una voz y 
contestó: "Habla, porque tu siervo 
oye" (1 Samuel 3:1 0). 

Desde ese día, Samuel rindió 
obediencia a los mandamientos de , 
Dios y llegó a ser el gran Profeta 
de Israel; él fue quien seleccionó 
y ordenó al rey Saúl y al rey David. 
Y fue a Saúl a quien le declaró 
una amonestación que ha pasado 
a través de las edades: " ... obede­
cer es mejor que los sacrificios, 
y el prestar atención que la grosura 
de los carneros" (I Samuel15:22). 

Adquiero fortaleza de una sen­
cilla expresión hecha concerniente 
al profeta Elías, que amorrestó al 
rey Acab con respecto a la sequía 
y el hambre que asolarían la tierra. 
Pero éste se burló; y el Señor le 
dijo a Elías que se escondiera en el 
arroyo de Querit, que habría de 
beber del arroyo y que sería ali­
mentado por los cuervos. Y la es­
critura registra una declaración 
sencilla y maravillosa; "Y él fue e 
hizo conforme a la palabra de 

:lReynolds, Sir Joshua {1723-1792), retratista inglés. 
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Jehová" (I Reyes 17:5). 

No hubo disputas, no hubo 
excusas, no hubo equivocaciones. 
Elías simplemente "fue e hizo 
conforme a la palabra de Jehová". 
Y fue salvado de las terribles cala­
midades que cayeron sobre aque­
llos que se burlaron, que tuvieron 
disputas y dudas. 

No siempre es fácil ser obe­
diente a la voz del Señor. Quizás 
nos sintamos insuficientes. Fre­
cuentemente me siento alentado 
por la conversación que Moisés 
tuvo con Jehová, quien lo llamó 
para sacar a Israel de Egipto. Moi­
sés era un fugitivo y pastor de 
ovejas; ¡cuán totalmente insufi­
ciente se ha de haber sentido! 

"Entonces dijo Moisés a Jehová: 
¡Ay, Señor! nunca he sido hombre 
de fácil palabra . . . porgue soy 
tardo en el habla y torpe de len­
gua." (Y casi puedo escucharlo 
decir: "Por favor no me lo pidas.") 

"Y Jehová le respondió: ¿Quién 
dio la boca al hombre? ... 

"Ahora pues, vé, y yo estaré 
con tu boca, y te enseñaré lo que 
hayas de hablar" (Exodo 4:10-12). 

En 1837, cuando la Iglesia es­
taba teniendo dificultades en Kirt­
land, Ohio, el profeta José Smith 
llamó a Heber C. Kimball a que 
fuera a Inglaterra a inaugurar la 
obra en ese lugar. El hermano Kim­
ball exclamó con humildad: "Oh, 
Señor, soy tartamudo e incapaz de 
llevar a cabo tal obra; cómo .puedo 
ir a predicar a esta tierra, que es 
tan famosa por el mundo cristiano 
por su sabiduría, conocimiento y 
religiosidad ... y a un pueblo cuya 
inteligencia es proverbial." 

Pero luego, meditándolo, agre­
gó: "Sin embargo, todas estas 
consideraciones no me desviaron 
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del sendero del deber; en el mo­
mento que comprendí la volun­
tad de mi Padre Celestiat sentí 
la determinación de vencer todos 
los obstáculos, teniendo la confian­
za de que El me apoyaría con su 
poder omnipotente y me investiría 
con la capacidad necesaria; y a 
pesar de que apreciaba mucho a 
mi familia, y que tendría que 
dejarlos casi desamparados, pensé 
que la causa de la verdad, el evan­
gelio de Cristo, vencía cualquier 
otra consideración. (Orson F. 
Whitney, LiJe of Heber C. Kimball, 
página 104). 

Cruzó los mares y comenzó 
la obra en Preston, Lancashire, 
interponiéndose entre él y su com­
pañero las fuerzas diabólicas del 
infierno. Y de esa manera co­
menzó una obra en aquella parte 
del mundo que ha bendecido las 
vidas de miles de personas. La 
gran conferencia efectuada recien­
temente en Manchester, fue tan 
sólo la sombra prolongada de ese 
comienzo temeroso pero fiel. 

Las asignaciones que reciba­
mos quizás no sean de nuestro 
agrado. Naamán el leproso fue con 
sus caballos y su carro, con sus 
presentes y su oro, hacia el profeta 
Eliseo para ser curado. Y éste, sin 
verlo, envió un mensajero dicien­
do: ''V é y lávate siete veces en el 
Jordán, y tu carne se te restaurará, 
y serás limpio." 

Pero Naamán, el orgulloso y 
soberbio capitán del ejército sirio 
se sintió insultado y se fue. Unica­
mente cuando sus criados le ha­
blaron se humilló lo suficiente 
para volver. Y el registro dice: "El 
entonces descendió, y se zambulló 
siete veces en el Jordán, con­
forme a la palabra del varón de 

Dios; y su carne se volvió como 
la carne de un niño, y quedó lim­
pio." (Véase 2 Reyes 5:1-14.) 

En este recinto se encuentra un 
hombre que muchos de vosotros 
conocéis. Hace algunos años, re­
cibió un llamamiento misional para 
la Misión de los Estados del Oeste, 
con sede en Denver, Colorado. En 
varias ocasiones había visitado 
esta ciudad como miembro del 
equipo de debate de la universi­
dad; era una ciudad que se en­
contraba ubicada al otro lado de 
la montaña. El y sus padres habían 
soñado con un campo más exótico, 
en una de esas regiones alejadas 
de nombres extraños. Sus amigos 
sonrieron. Algunos de sus seres 
queridos dudaron de la sabiduría 
o la inspiración de su llama­
miento. ¿Por qué habría sido un 
joven escogido como él llamado a 
una misión desde Salt Lake City 
hasta Denver? Pero fue; llegó a 
ser un misionero . poderoso. Hoy 
día hay gente que le agradece al 
Señor por su llegada; fue nom­
brado consejero del presidente de 
misión y experimentó oportuni­
dades maravillosas en el entre­
namiento y la dirección. Allí cono­
ció a una bella señorita con quien 
más tarde contrajo matrimonio. 
De las oportunidades e~traordi­

narias y peculiares de esa misión, 
surgieron dentro de él cualidades 
que lo han hecho prominente en su 
vocación. Hoy día forma parte 
del grupo de Representantes 
Regionales de los Doce. 

Creo que debo agregar que 
un hombre que está sentado 
dentrás de mí, el presidente Ha­
rold B. Lee, fue a la misma misión, 
bajo circunstancias similares, y 
de esa obediencia se originaron 



algunas de esas cualidades grandes 
y maravillosas que hemos presen­
ciado en su vida, y por las cuales 
lo apreciamos sinceramente. 

Permitidme compartir con voso­
tros una porción de un sagrado 
testimonio personal. 

Hace casi 40 años me encon- · 
traba en una misión en Inglaterra. 
Había sido llamado a trabajar en 
la oficina de la Misión Europea, 
en Londres, bajo la dirección 
del presidente J oseph F. Merrill 
(1868-1952) del Consejo de los 
Doce, y en aquel entonces presi­
dente de la mencionada misión. 
Un día, tres o cuatro de los 
periódicos de Londres publicaron 
algunas críticas de la reimpre­
sión de un libro antiguo, fraudu­
lento y repugnante, indicando que 
el libro era una historia de los 
mormones. El presidente Merrill 
me dijo: "Quiero que vaya a ver 
al editor y proteste por esto." Lo 
miré y estuve por decirle: "Cierta­
mente no habla en serio." Pero 
humildemente contesté: "Sí, 
señor." 

No vacilo en decir que tenía 
miedo. Me dirigí a mi habita­
ción y sentí algo como lo que 
creo que Moisés debe haber sen­
tido cuando el Señor le pidió que 
fuera a ver al faraón. Ofrecí una 
oración; mi estómago era un nudo 
de nervios mientras me dirigía a 
la estación para tomar ~1 sub­
tarráneo que me llevaría a la 
Calle Fleet. Encontré la oficina 
del presidente y le presenté mi 
tarjeta a la recepcionista, quien la 
miró y entró en la oficina ad­
junta y v"olvió para decirme que 
el señor Skeffington estaba de­
masiado ocupado para verme. Le 
respondí que había viajado 5 mil 
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millas y que esperaría. Durante 
la hora que transcurrió hizo dos o 
tres viajes a su oficina y por fin 
me invitó a pasar. Nunca olvi­
daré el panorama que presencié. El 
estaba fumando un gran puro, 
con una mirada que parecía 
decirme: "No me molestes". 

Te nía yo en las manos las 
críticas; después de eso no sé 
lo que dije, ya que otro poder pa­
reció hablar a través de mí. Al 
principio el editor adoptó una 
actitud defensiva y aun beligerante. 
Luego empezó a amansarse y 
terminó por prometer hacer algo 
al respecto. En menos de una hora 
se corrió la voz a todos los vende­
dores de libros en Inglaterra para 
que devolvieran los libros de re­
ferencia al editor. A un costo con­
siderable éste imprimió y añadió 
enfrente de cada volumen, una de­
claración como advertencia de 
que el libro no se debía considerar 
como historia, sino únicamente 
como ficción, y que con ello no se 
intentaba ·ofender a la respetada 
gente mormona. Años más tarde le 
concedió a la Iglesia otro favor de 
mucho valor, y cada año, hasta el 
tiempo de su muerte, recibí de él 
una tarjeta durante la Navidad. 

Llegué a saber que cuando tra­
tamos de rendir obediencia a los 
requisitos del sacerdocio, el 
Señor abre el camino, aun cuando 
parece ser imposible. 

Hace diez años fui sostenido en 
este gran Tabernáculo como miem­
bro del Consejo de los Doce. 
Estos han sido años maravillosos, 
llenos de miles de experiencias de 
fe en muchas partes de la tierra. 
Pero de todas las experiencias 
que he tenido, las más compensa­
doras han sido aquellas en las 

que he participado en las reuniones 
semanales de la Primera Presiden­
cia y el Consejo de los Doce, en 
el Templo que yace al este de 
nosotros. Allí tenemos una ora­
ción, una súplica ferviente por la 
voluntad del Señor. Y en ese lugar 
sagrado se pone de manifiesto el 
espíritu de revelación a medida 
que se proponen y presentan de­
cisiones y programas que afec­
tan a la Iglesia. 

De las experiencias de estos 
diez años, os testifico que Dios 
está constantemente revelando, 
en su propia manera, su voluntad 
concerniente a su pueblo. Os 
testifico que los líderes de esta 
Iglesia nunca nos pedirán hacer 
nada que no podamos efectuar 
sin la ayuda del Señor. Quizás 
nos sintamos incapaces; aquello 
que se nos pida hacer quizás no 
sea de nuestro agrado o encaje 
con nuestras ideas; pero si lo 
intentamos con fe, oracwn y 
resolución, podremos lograrlo. 

Os testifico . que la felicidad, la 
paz, el progreso, la prosperidad y la 
eterna salvación y exaltación de 
los Santos de los Ultimos Días, 
radica en rendir obediencia a los 
consejos. "Te damos, Señor, 
nuestras gracias . . . Profetas con 
tu evangelio, guiándonos como 
vivir." (Himnos de Sión, número 
196). 

Ayúdanos, oh Dios, para estar 
dispuestos y obedientes a fin de 
poder comer de la abundancia de 
la tierra. Ayúdanos, Padre, a con­
fiar en ti, a salir adelante con cora­
zones dispuestos y sumisos, a fin de 
que podamos ser dignos de tus 
bendiciones, lo ruego humilde­
mente en el nombre de Jesucristo. 
Amén. 
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Conceptos 
Morn1ones 

Clásicos 

George Albert Smith, el octavo Presi­
dente de la Iglesia, nació en Salt Lake 
City el 4 de abril de 1870. El a menudo 
decía que debía ir a las conferencias 
generales de la Iglesia en la mayoría 
de sus cumpleaños y quienes mejor 
lo conocían, sabían que es el lugar 
donde prefería estar. Fue ordenado 
apóstol el 8 de octubre de 1903, por 
el presidente ]oseph F. Smith y sosteni­
do como Presidente de la Iglesia el 21 
de mayo de 1945. Falleció en el día de 
su cumpleaños, el4 de abril de 1951. 

"De gracia recibisteis, dad de gra­
cia" es una adaptación de un mensaje 
presentado por el presidente Smith en 
el Barrio Washington (D.C.), el 4 de 
noviembre de 1945. 

Mucho es lo que se ha hablado 
de la aristocracia en el mundo, 
pero hay sólo una aristocracia que 
reconoce Dios, y es la de la jus­
ticia. El fue quien escribió: "Y o 
. . . no puedo considerar el pecado 
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DE GRACIA 
RECIBISTEIS~ 
DAD DE GRACIA 
George Albert Smith (1870-1951) 
Octavo Presidente de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimes Días 

con el más mínimo grado de 
tolerancia" (Doc. y Con. 1:31). ¿Por 
qué? Porgue El sabe que si peca­
mos, perdemos una bendición 
que de otra forma podríamos dis­
frutar, siempre que no olvidemos el 
camino que nos guía a esa bendi­
<;ión. Por lo tanto, es de desear 

que aprendamos estas cosas y las 
recordemos, que ajustemos nues­
tra vida a las cambiantes condi­
ciones del mundo, preparándonos 
de tal modo para que cuando 
llegue el tiempo en que tengamos 
que despedirnos de la mortalidad, 
podamos encontrar que hemos 
obtenido un lugar en compañía 
de aquellos que amamos, en el 
reino de nuestro Señor. 

Recuerdo una experiencia que 
tuve en una oportunidad. Estaba 
yo viajando en un tren en Inglaterra 
y mi compañero en el comparti­
miento era un ministro presbite­
riano, a quien, cuando me brindó 
la oportunidad de hacerlo, le dije 
que era miembro de la Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los DI­
timos Días. Con gran asombro 

me contestó: 
-¿No os avergonza1s de per­

tenecer a ese grupo? 
Sonreí y le dije: 
-Hermano, me sentiría aver­

gonzado de no pertenecer a ese 
grupo, sabiendo lo que sé. 

Más tarde me dio la oportuni­
dad que yo tanto deseaba de expli­
carle algunas de nuestras creencias. 
Comenzó la conversación diciendo: 

-¿Por qué venís aquí a Ingla­
terra a invitar a nuestra gente a que 
abandone esta maravillosa tierra y 
vaya a América? ¿Por qué no nos 
dejáis en paz para que disfrutemos 
de este país y seamos felices? 
¿Venís aquí a dividir · nuestras fa­
milias, a llevaros parte de ellas y 
dejar a los demás? ¿Por qué no nos 
dejáis en paz? 

-Hermano-le contesté-es­
táis mal informado. Nosotros no 
venimos aquí a llevarnos nada 
de lo que es vuestro; no estamos 
aquí para dividir a vuestras fami­
lias; no venimos aquí para des­
membrar vuestras iglesias . 

-Vinisteis aquí con ministros 



cuando en este país nosotros tene­
mos más ministros y más iglesias 
de los que podemos mantener-­
dijo- ¿Por qué no nos dejáis en 
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paz, y vais a predicarles el evan­
gelio a los paganos, como hace­
mos nosotros? 

A lo cual le contesté: 

-Es precisamente lo que esta­
mos haciendo. 

-¿A dónde vais?-dijo. 
-Uno de los lugares donde pre-

dicamos es en Inglaterra-le res­
pondí. Me miró algo fastidiado, 
y sonriente le dije: -Hermano, no 
fue mi intención ofenderos. Sólo 
traté de haceros entender qué es 
la verdad-Después le pregunté: 
-¿Qué es un pagano?-Y por su­
puesto tuvo que hacerme la de­
finición: Un hombre que no cree 
en el Dios de Abraham, Isaac y 
Jacob. Esa es en realidad la esencia. 
Entonces le dije: -¿No tenéis voso­
tros esta clase de gente aquí en 
Inglaterra? 

-Mucha-contestó. 
Luego dije: 
-No creo que os enojéis con­

migo y con mis compañeros, si 
no habiendo podido vosotros con­
vertirlos, nosotros venimos a ayu­
daros. Primero-dije-os estamos 
suplicando que guardéis todas las 
gloriosas verdades que habéis 
adquirido en vuestras iglesias, que 
habéis absorbido de vuestras escri­
turas; que guardéis todo eso, que 
guardéis todo el buen entrena­
miento que habéis recibido en 
vuestras instituciones educativas, 
todo conocimiento y la verdad que 
adquiristeis de toda fuente; que 
guardéis todo eso. Que guardéis 
las finas personalidades que se han 
desarrollado, todo lo que es bueno 
en vuestra personalidad y lo que 
proviene de vuestros buenos ho­
gares; que guardéis todo el amor y 
la belleza que tenéis en vuestro 
corazón como consecuencia de 
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haber vivido en esta hermosa y 
maravillosa tierra; que guardéis 
todo eso. Todo esto es parte del 
evangelio. 

Luego perrnitidnos sentarnos y 
corn partir con vosotros algunas 
de las cosas que todavía no han 
llegado a vuestras vidas y que han 
enriquecido las nuestras, hacién­
dolas felices. Os las ofrecernos sin 
costo y sin precio. Todo lo que os 
pedirnos es que escuchéis lo que 
tenernos que decir y si os interesa, 
que lo aceptéis libremente. Si 
no os interesara, entonces seguire­
mos nuestro camino para hablar 
con alguna otra persona que espe­
rarnos que sea más afortunada, y 
que acepte el evangelio de Jesu­
cristo en su plenitud y enriquezca 
su vida. 

Esta es la actitud de la Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimas Días. 

Analicemos la, situación por 
un momento. Tenernos mucha 
gente tanto en los Estados Unidos 
corno en otras partes del mundo, 
hombres y mujeres entrenados, 
fuertes, vigorosos, intelectuales ... 
gente maravillosa. Ellos saben casi 
todo lo que os podéis imaginar, y 
sin embargo, alguna de esta misma 
gente no conoce a Dios. No saben 
que Jesús fue el Salvador de este 
mundo; dicen que El murió corno 
otros horn bres y que no ·es un 
Dios. 

Para contestarles, quisiéramos 
llamar la atención al hecho de 
que cuando El fue suficientemente 
mayor, cuando había madurado y 
sabía perfectamente lo que debía 
hacer, Jesús se allegó a su primo 
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Juan, en el Jordán, quien se en­
contraba bautizando. Juan dijo: 
"Yo necesito ser bautizado por ti, 
¿y tú vienes a mí? Pero Jesús le 
respondió: Deja ahora, porque así 
conviene que cumplamos toda 
justicia. Entonces le dejó" (Mateo 
3:14, 15). 

Jesucristo fue sumergido en las 
aguas, y se levantó de las mismas, 
y el Espíritu Santo descendió sobre 
El en la forma de una paloma y se 
oyó una voz en el cielo que 
decía: "Este es mi Hijo amado, en 
quien tengo complacencia" (M ateo 
3:17). 

Después de eso, este mismo 
Jesús de Nazaret organizó la Igle­
sia y anduvo entre esa gente, en­
señándoles el evangelio. 

Y luego fue crucificado. Des­
pués que su cuerpo yaciera 
en la tumba por tres días, María 
Magdalena y otras mujeres fueron 
a la tumba para preparar el cuerpo 
para ser enterrado. Cuando lle­
garon, he aquí que la gran piedra 
que se encontraba en la boca de la 
tumba, había sido puesta a un 
lado. 

Quien buscaban no se encon­
traba allí adentro, sino que para­
do se encontraba otro hombre, que 
al mirarlas fue testigo de su con­
fusión. Entonces una de ellas, 
María, confundiéndolo con el hor­
telano, le dijo: "¿Dónde han puesto 
a mi Señor?" En lugar de decir que 
había resucitado, el hombre sólo 
dijo: "¡María!" En su gozo de verlo 
vivo nuevamente, ella sin duda 
alguna lo habría abrazado, pero 
El le dijo: "No me toques, María, 
porque aún no he subido a mi 



Padre, mas vé a mis hermanos, y 
diles: Subo a mi Padre y a vuestro 
Padre, a mi Dios y a vuestro Dios." 
(Véase Juan 20:15-17). 

En una oportunidad, encon­
trándose ellos reunidos en un 
cuarto-por temor a sus enemigos 
el cuarto se encontraba cerrado y 
las puertas atrancadas-repentina­
mente se materializó en el cuarto 
un ser viviente, un ser inmortal, y 
ellos se asombraron de que algo 
así pudiera suceder. Era el Señor 
resucitado. Ellos se asustaron. El 
comprendió el problema en que 
se encontraban, y dijo con bondad· 
y ternura en su corazón: " ... por­
que un espíritu no tiene carne ni 
huesos, como veis que yo tengo. 
Palpad y ved." (Véase Lucas 24:39). 

Nosotros aceptamos todas estas 
cosas, pero millones de los hijos 
de nuestro Padre no las aceptan, y 
brindan toda clase de razones y 
pretextos por los cuales no pueden 
ser verdaderas. 

En seguida de la resurrección de 
Jesucristo, una gran multitud se 
reunió alrededor del templo en la 
tierra de Abundancia en el hemis­
ferio occidental, y todos oyeron 
una voz al mismo tiempo. Luego, 
mirando en dirección de donde 
provenía la voz, vieron los cielos 
abiertos y a un ser inmortal glori­
ficado que bajaba y se paraba de­
lante de ellos y decía: "He aquí, 
soy Jesucristo, de quien los profetas 
testificaron que vendría al mundo" 
(3 Nefi 11:10). No se trataba de un 
hombre indefenso en manos de sus 
enemigos, sino que vino en medio 
del poder y la gloria, visitando al 
pueblo y enseñándole la verdad, 
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dándole el entendimiento de lo 
que era necesario que hicieran 
para ser felices y lograr la vida 
eterna. 

Nosotros creemos estas cosas; 
las aceptamos como verdaderas. 

Pero eso no es todo. Nuestras 
escrituras modernas también con­
tienen otra información relacio­
nada con la divina misión de Jesu­
cristo. Ellas relatan su aparición a 
un joven que no tenía todavía 
quince años de edad, sólo un. hu­
milde muchacho de campo, quien 
leyó en las escrituras: "Y si alguno 
de vosotros tiene falta de sabiduría, 
pídala a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y 
le será dada" (Santiago 1 :5). 

El joven se dirigió entonces al 
bosque para hacer la prueba. ¿Se 
cumplió la promesa? Sí se cumplió, 
y cuando se arrodilló y oró, el 
Padre y el Hijo se le aparecieron, 
y el Padre le preguntó qué era lo 
que quería. El le dijo que quería 
saber a qué iglesia debía unirse. 
Le fue dichq que no se uniera a 
ninguna de ellas, ya que había 
una misión para que él llevara a 
cabo, y que sería instruido acerca 
de sus responsabilidades. 

Tenemos entonces la aparición 
del Salvador y su asociación con la 
gente de Judea; tenemos la apari­
ción del Salvador y la organiza­
ción de su Iglesia y sus relaciones 
con la gente del hemisferio occi­
dental; tenemos en nuestra propia 
época la venida del Salvador, hace 
poco más de cien años, cuando el 
Padre y el Hijo se le aparecieron al 
joven José Smith. 

Y he aquí otro testigo: Se nos 

ha prometido que si bajamos a las 
aguas del bautismo, si recibimos el 
Espíritu Santo, si adaptamos nues­
tra vida a las enseñanzas que nues­
tro Padre Celestial nos ha dado, 
conoceremos la doctrina y sabre­
mos que Jesús es el Cristo, cono­
cimiento que será exclusivamente 
nuestro. 

¿Qué fue lo que prometió el 
Señor si aceptamos el evangelio 
de Jesucristo? Prometió toda cosa 
buena. Fue el Salvador quien dijo: 
"Mas buscad primeramente el 
reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas os serán añadidas" 
(Mateo 6:33). Por lo tanto me en­
cuentro aquí para deciros a voso­
tros, Santos de los Ultimos Días, 
hombres y mujeres que habéis 
aceptado el evangelio, que no hay 
ninguna bendición que sea de 
valor para vuestra preparación 
para la vida eterna, que no haya 
sido ofrecida por Dios. No hay 
ningún otro lugar en el mundo 
donde se puedan encontrar la paz, 
la felicidad, y el gozo que reciben 
aquellos que aceptan la verdad y 
desean aplicarla en sus vidas y 
compartirla con otros. Es rica y 
bella. No es sólo lo que recibimos 
lo que nos hace felices, es también 
aquello que damos y cuanto más 
demos de aquello que sea edifi­
cante y enriquecedor para los hijos 
de nuestro Padre, más tendremos 
para dar. Se desarrolla y crece 
como una gran fuente de vida y 
alcanza la eterna felicidad. 

Os dejo mi testimonio de que 
estas cosas son verdaderas, en el 
nombre de Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén. 
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f11s lle1·111;111tts 
Mis estimados hermanos del 

sacerdocio, me siento agradecido 
a mi Padre Celestial por esta opor­
tunidad. Nosotros, los del Obis­
pado Presidente, os felicitamos, 
jóvenes del Sacerdocio Aarónico, 
por estar aquí presentes; y el Señor 
se complace al ver que estáis en el 
lugar adecuado en este momento. 
Quizás no estaría por demás tener 
un repaso mental a fin de coor­
dinar los varios pensamientos 
que quisiera dejar con vosotros. 

Tened la bondad de contestar 
sí o no a las siguientes cláusulas 
respecto a vuestra asistencia a esta 
reunión del sacerdocio: 
l . Vine porque otros de mi familia 

están aquí. 
2. Vine porque esta noche no se 

está televisando ningún juego 
de fútbol. 

3. Vine porque papá dijo: "Tienes 
que ir a la reunión del sacerdo­
cio." 

4. Vine porque amo al Señor y 
considero al sacerdocio que 
poseo como el poder más im­
portante para el bien en el uni­
verso. 
Cualesquiera que hayan sido 

vuestras respuestas a las preguntas 
anteriores, el Señor está compla­
cido porque estáis aquí, y ya 
habéis sido ricamente recompen­
sados al escuchar la voluntad del 
Señor a través de un Profeta vi­
viente. Os felicito también porgue 
por cada uno de los que · estáis 
presentes esta noche, hay cuatro 
poseedores del sacerdocio que 
pensaron que tenían cosas más 
importantes que hacer, o que no 
tuvieron a alguien que se preocu­
para lo suficiente por ellos para 
ofrecerles el aliento que necesita­
ban para unirse con nosotros. 
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En caso de que no os sintáis muy 
emocionados por formar parte 
de la congregación más grande del 
sacerdocio en · la historia del 
mundo, permitidme daros para 
vuestra meditación, cinco puntos 
importantes que tienen relación 
directa con esta reunión y lo que 
en ella se efectúa. 

l. Dios el Padre y su Hijo Jesu­
cristo han aparecido en esta época 
de la historia del mundo. 

2. Todas las llaves y poderes 
del Sacerdocio eterno de Dios, 
con toda su correspondiente au­
toridad y bendiciones para la 
humanidad, han sido restaurados 
a la tierra, para no ser quitados 
nunca más. 

3. No menos de nueve seres 
celestiales han aparecido por asig­
nación en esta época de la historia 
del m un do para ayudar en esta 
restauración; ellos son: Dios el 
Padre, su Hijo Jesucristo, el 
apóstol Pedro, acompañado por 
Santiago y Juan; Juan el Bautista, 
Moroni, Elías y Elías el Profeta. 

4. Tres libros adicionales de 
escrituras han sido revelados para 
continuar guiando a la humanidad 
y prestar dirección adicional en 
estos tiempos peligrosos. 

5. Por último, un Profeta vi­
viente está a la cabeza de la Iglesia 
y preside esta reunión, y nos acaba 
de decir la voluntad del Señor; 
lo cual es evidencia conclusiva 
de revelación continua. 

Ahora bien, cualquiera de los 
hechos anteriores sería digno de 
ocupar el encabezamiento de cual­
quier periódico del mundo, pero 
la única respuesta que recibimos 
de más de tres billones de personas 
que supuestamente tienen hambre 
de la verdad es: 

por el obispo Robert L. Simpson 
del Obispado Presidente 

Discurso pronunciado en la 141a. 
Conferencia General Semestral (Se­
sión del Sacerdocio) 

"¿Quiénes se creen que son 
para hacer afirmaciones tan fan­
tásticas como las visitas desde 
los cielos, el único sacerdocio, 
escrituras adicionales y un profeta 
viviente?" 

Jóvenes, no sé todo lo que hay 
que saber, pero hay algunas cosas 
que sé por revelación personat 
y creo que el Espíritu del Señor 
está ansioso por confirmaros estas 
mismas verdades, si es que to­
davía no lo ha hecho. 

Las escrituras declaran que 
"muchos son llamados, pero pocos 
son escogidos" (Doc. y Con. 121: 

40). ¿Pensáis que habría una posi­
bilidad de que hayáis sido no sola­
mente llamados, sino tambié~ es­
cogidos? ¿Por qué no? Cada uno de 
vosotros es uno de cada cinco que 
hizo la decisión para estar aquí 



en esta gran reunión; por cada uno 
de vosotros, otros cuatro que 
fueron invitados aparentemente 
decidieron que había algo más 
importante que hacer, que asistir 
a esta reunión del sacerdocio. N o 
sé en qué forma contestasteis las 
declaraciones previas concernien­
tes a vuestra asistencia aquí 
esta noche, pero una cosa me 
parece bastante clara: o deseabais 
estar aquí, o por seguro el Señor 
deseaba que estuvierais aquí, y 
más vale que os alegréis de ello. 

"He aquí, muchos son los lla­
mados, pero pocos los escogidos. 
¿Y por qué no son escogidos?" 
El Señor nos dke por qué no 
fueron escogidos, y he aquí sus 
razones: 

"Porque tienen sus corazones 
de tal manera fijos en las cosas 

de este mundo, y aspiran tanto 
a los honores de los hombres, que 
no aprenden esta lección única". 
¿Y cuál es esta gran lección? Es­
cuchad atentamente, jóvenes; és­
ta podía ser una de las lecciones 
más importantes de vuestra vida, 
y proviene directamente del Señor. 

"Que los derechos del sacerdo­
cio están inseparablemente unidos 
a los poderes del cielo, y que éstos 
no pueden ser gobernados ni mane­
jados sino conforme a los princi­
pios de justicia" (Doc. y Con. 121: 

34-36). 

Es maravilloso que estéis aquí; 
¡sois especiales! Y más aún, el 
Señor quiere que hagáis algo al 
respecto empezando ahora mismo. 
La Iglesia necesita a cada miembro, 
lo cual abarca no solamente a voso­
tros, sino también a cuatro de 

vuestros amigos que deberían estar 
sentados a vuestro lado en esta 
reunión, pero que están ausentes. 

Un tema frecuente durante la 
vida del Salvador, mientras en­
señaba a la gente, era que cada 
hombre es guarda de su hermano;; 
ninguna obligación del sacerdocio 
es más importante. Las escrituras 1 

dicen algo muy similar, pero e~ ' 
1 

otra forma que me gusta mucho: , 
"y tú, una vez vuelto, confirma a' 
tus hermanos" (Lucas 22:32). 

Nadie toma sobre sí mismo el' 
convenio del bautismo ni el honor ' 
del sacerdocio, excepto que tam­
bién 'reciba, las obligaciones rela­
cionadas con su calidad de miem­
bro de la Iglesia y su afiliación al 
sacerdocio. 

·Actualmente, el mundo os dice 
que dejéis solo a vuestro amigo, 
que tiene el derecho de ir y venir 
como le plazca. El mundo os dice 
que la persuasión para asistir a 
la Iglesia, a una reunión del sacer­
docio o a deshacerse de un hábito 
malo podría llevar a la frustración 
y a presiones excesivas; pero de 
nuevo repito la palabra del Señor: 
Sois guarda de vuestro hermano, 
y vosotros, una vez vueltos, 
tenéis la obligación de confirmar 
a vuestro hermano. 

"Pero, Obispo" decís "no sabría 
qué decir o cómo afrontar el asun­
to; soy simplemente presidente del 
quórum de diáconos." 

Y a esto el Señor responde que 
El no da ninguna asignación a los 
hijos de los hombres sin prepa­
rarles el camino para que puedan 
cumplir con lo que les ha man­
dado. También dice: "Así que, de 
cierto os digo, alzad vuestras voces 
a este pueblo; expresad los pensa­
mientos que pondré en vuestros 
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corazones, y no seréis confundidos 
delante de los hombres; 

"Porque os será manifestado en 
la hora, sí, en el momento preciso, 
lo que habéis de decir." 

En este punto, el Señor da el 
mandamiento de que debemos 
hablar en su nombre con solemni­
dad de corazón y con espíritu de 
mansedumbre, y entonces con­
cluye con esta promesa: 

". . . os prometo que si hacéis 
esto, se derramará el Espíritu San­
to, para testificar de todas las cosas 
que hablareis" (Doc. y Con. 100: 

5-8). 

Seguir esta fórmula divina nos 
ayudará a apartarnos de la usual 
comunicación de boca a oído, y 
con la ayuda del Espíritu Santo, 
podremos penetrar el corazón de 
un amigo, y persuadido mediante 
un maravilloso proceso espiritual 
reservado para los miembros dig­
nos de la Iglesia. Es el mismo pro­
cedimiento por el cual se traen 
conversos a la Iglesia y será un im­
portante don espiritual que cada 
uno de vosotros puede desarrollar 
y mejorar constantemente. 

Sí, la Iglesia necesita a cada 
miembro, y la lista de miembros 
indiferentes es demasiado larga; 
la Primera Presidencia se pre­
ocupa; el Señor se preocupa. 

No habrá una señal o un mila­
gro en los cielos para despertar a 
la gente; quedó decidido .tiempo 
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ha que las personas se ayudarían 
mutuamente en lo que concernía a 
la obra del Señor. Este es un prin­
cipio y proceso eternos: " ... y tú, 
una vez vuelto, confirma a tus 
hermanos." La tarea recae en gran 
parte sobre aquellos de nosotros 
que estamos aquí esta noche, y la 
responsabilidad yace sobre el 
diácono má.s nuevo, así como el 
sumo sacerdote más antiguo. A 
pesar de que he dirigido mis co­
mentarios principalmente al Sa­
cerdocio Aarónico-Jóvenes, cier­
tamente cada principio se aplica a 
todos los que estamos involu­
crados en esta gran obra. 

Quisiera concluir con una pala­
bra de admonición, la que el Señor 
le dio al profeta José Smith. Le 
dijo: "Lo que digo, lo digo a to­
dos; orad a todo tiempo, no sea 
que aquel inicuo tenga poder en 
vosotros y os quite de vuestra 
posición" (Doc. y Con. 93 :49). 

"Muchos son los llamados, pero 
pocos los escogidos." Qué tragedia 
ser preordinado o escogido, o ser 
llamado y ordenado sólo para que 
el adversario "os quite de vuestra 
posición." No permitáis que esto 
suceda; vivid fuera de su alcance, 
pues os prometo que hay límites 
que Satanás no puede alcanzar, 
y no podrá reclamar a los justos. 
Nuestro desafío es permanecer 
dignos a fin de que podamos ayu­
dar mejor a nuestro hermano a 

volver al círculo de la actividad, 
y que ojalá nuestros esfuerzos 
estén centrados en esa gloriosa 
revelación que es poesía pura en 
un pasaje de escritura: 

". . . que la virtud engalane 
tus pensamientos incesantemente; 
entonces tu confianza se fortale­
cerá en la presencia de Dios, y la 
doctrina del sacerdocio destilará 
sobre tu alma como rocío del cielo. 

"El Espíritu Santo será tu com­
pañero constante, tu cetro será un 
cetro inmutable de justicia y de 
verdad; tu dominio, un dominio 
eterno, y sin ser obligado correrá 
hacia ti para siempre jamás" (Doc. 
y Con. 121:45, 46). 

¡Qué promesa! ¡Qué desafío! 
¿Sois jóvenes especiales? ¡Natural­
mente que sí! Sois uno de cada 
cinco lo suficientemente fieles co­
mo para estar aquí esta noche. 

¿Sois guardas de vuestros her­
manos? ¡Ciertamente! Si no es así, 
¿quién lo es? ¿Quién lo haría si 
vosotros no lo hicierais como 
poseedores del sacerdocio? 

¿Habéis sido convertidos? Cier­
tamente que sí, ya sea que lo 
reconozcáis o no; "Y tú, una vez 
vuelto, confirma a tus hermanos" 
-porque la Iglesia necesita a cada 
miembro. Que pueda seguir ade­
lante con más de 100.000 fieles 
poseedores del sacerdocio que 
están presentes en esta reunión, 
en el nombre de Jesucristo. Amén. 



AMIGOS 
EN IRlANDA 

La isla de Irlanda ocupa, .en tamaño, el segun­
do lugar en las Islas Británicas. Está ubicada al 
oeste de Inglaterra y separada de ese país por el 
Canal del Norte, el Mar de Irlanda y el Canal de 
San Jorge. Actualmente está dividida en dos 
regiones políticas: Irlanda del Norte y la Repú­
blica de Irlanda. Hacia el oeste, hay muchas pe­
queñas islas, incluyendo Aran y Blasket. 

Los habitantes de las Islas Aran conservaron 
su idioma y hablaban gaélico (irlandés) mientras 
en el resto de Irlanda hace cientos de años se 
cambió al idioma inglés. Los irlandeses habían 
casi olvidado su lengua, de manera que en 1919 
se proclamó el gaélico como idioma nacional, 
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siendo el inglés el segundo. Algunos irlandeses 
viajan a las Islas Aran para mejorar su habilidad 
en el idoma nacional. 

Estas islas están separadas del resto de Irlanda 
por veinte kilómetros de mar. Hacia el oeste se 
encuentra el Océano Atlántico. Estas islas son 
tan rocosas que los agricultores que viven en esa 
región tienen que "fabricar" la tierra para los 
campos de papas. Lo hacen extendiendo capas 
de algas marinas y arena; si la mezcla es capaz 
de soportar las tormentas, el tiempo la convierte 
en tierra fértil. Las mujeres de las Islas Aran te­
jen lanas que son famosas por todo el mundo. 

En Irlanda llueve q_bundantemente, lo cual 
hace que el césped adquiera un verde brillante y 
el país merezca el nombre de "Isla Esmeralda. " 
Tiene también muchos lagos y ríos. Las brisas 
suaves y húmedas del oeste fertilizan las pas­
turas que alimentan las ovejas, el ganado y los 
caballos. En esta Isla Esmeralda hay hermosas 
granjas blancas rodeadas por los campos fértiles 
cuidadosamente cultivados. 

Uno de los espectáculos más extraordinarios 
es el Arrecife Gigante de Irlanda del Norte, cerca 
del Castillo de Dunseverick, en el condado de 
Antrim. Hace miles de años, la lava formó allí 
una capa de basaltos columnarios en tres dife­
rentes secciones. 

A lo largo de la costa occidental, las olas del 
Océano Atlántico salpican hasta una altura de 90 
metros por encima de los acantilados. 

En Irlanda hay muchos pilares de roca que 
marcan el sitio de grandes batallas o que defi­
nen los límites de las tribus , y que fueron cons­
truidos antes del año 432 d. de J.C. Los antiguos 
albañiles grabaron mensajes en algunos de los 
pilares, usando puntos para las vocales y líneas 
para las consonantes. Esto se conoce como el 
alfabeto ogmico. 

Irlanda es popular por sus finos tejidos y en­
cajes. Los niños tienen juegos semejantes a los 
de Gran Bretaña, y uno de ellos es "las escondi­
das ". 
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El campamento 
de los p·obres 

por Mary Pratt Parrish, 
Ilustrado por Virginia Sargent 

Cada jueves, la gente de Winter Quarters se 
reunía en la pequeña cabaña que se usaba como 
oficina de correo. Este servicio independiente de 
correo había sido est.ablecido por Brigham 
Young para servir a la gente que vivía en Nau­
voo, Carden Grave, Monte Pisga, Council Bluffs 
y Winter Quarters. Cada semana, un hombre 
llevaba la correspondencia hasta Winter Quar­
ters siguiendo una ruta privada. 

El jueves, Tommy y Betsy, junto con su madre 
y Elisa y Elías, esperaban el correo entre la mul­
titud. Mientras el cartero leía los nombres de los 
que habían recibido cartas, Tommy escuchó su 
nombre; ¡no podía creerlo! Era la primera vez 
en su vida que recibía algo en el correo. Con los 
dedos temblorosos abrió el sobre; estaba tan emo­
cionado que casi no podía leer la carta, que era 
de su amigo Joseph, quien se encontraba todavía 
en Nauvoo. 
Estimado Tommy: 

Por fin estamos por salir; finalmente vendi­
mos nuestra casa y la tierra por suficiente dinero 
para comprar una carreta y algunos víveres. 
Mañana cruzaremos el río Misisipí. 

Desde que te fuiste, Nauvoo no ha sido un 
lugar alegre. Algunos de los hermanos tuvieron 
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que salir fuera de los límites de la ciudad para 
recoger la cosecha; fueron capturados por una 
chusma y golpeados con palos. ¡Nadie se encuen­
tra seguro! 

La mayoría de la gente ya ha cruzado el río, 
pero todavía están acampados en las praderas 
porque no pueden seguir adelante hasta Winter 
Quarters. Muchos son ancianos o están en­
fermos; otros no tienen provisiones. Mamá dice 
que ojalá reciban ayuda. 

Me alegrará mucho volver a verte dentro de 
unas cuantas semanas. Después que crucemos 
el río, tenemos planes de salir inmediatamente 
para Winter Quarters. Mamá dice que ·quizás 
podamos ir a la escuela cuando lleguemos; mu­
cho me gustará poder hacerlo. 

Te saluda tu amigo, Joseph 
Esa noche, al haber terminado con todos sus 

quehaceres, Elías y Tommy se sentaron para 
conversar con la madre de éste. 

-He estado pensando . en las personas que 
fueron expulsadas de Nauvoo y tuvieron que 
cruzar el río. Quisiera poder hacer algo para ayu­
darlos-dijo Tommy. 

-Brigham Young seguramente encontrar$ la 
manera de ayudarlos-contestó su madre-Pero, 
ya es hora de que se vayan a dormir. 

Al día siguiente, mientras los muchachos cui­
daban el ganado, vieron a las niñas que corrían 
hacia ellos. 

-¿Sucedió algo?-exclamó Tommy. 
-No-respondió Elisa-Tenemos un mensaje 

de Brigham Young para ustedes; desea verlos en 
su cabaña ahora mismo. 

-¿Para qué quiere vernos?-preguntó Elías. 
-No sé-rE(plicó su hermana-pero. Betsy y 

yo cuidaremos del ganado mientras ustedes van. 
Cuando los niños llegaron a la cabaña de Brig­

ham Young, la madre de Tommy estaba esperán­
dolos. Al entrar, Brigham Young les dijo: 

-Jovencitos-dijo-quiero que cada uno de 
ustedes lleve una carreta al campamento de los 
pobres de este lado del río cerca de Nauvoo. Al­
gunos de los hermanos fueron expulsados de sus 
hogares y necesitan desesperadamente comida, 
ropa y albergue. Tráiganlos a Winter Quarters. 
Ustedes son muy jóvenes para una tarea tan 
difícil, pero sé que lo harán bien. El hermano 
Allen estará encargado de la caravana, y ustedes 
estarán bajo su dirección. Habrá aproximada­
mente veinte carretas, y saldrán en la mañana. 



La madre de Tommy miró a los niños. 
-Las muchachas y yo estaremos bien aquí­

sonrió. 
El largo viaje hasta Nauvoo fue placentero. Al 

acercarse al río, Tommy notó que el cielo se 
había obscurecido, y oyó el ruido de un aleteo 
violento. Entonces vio miles de codornices que 
volaban por encima de su cabeza; muchos de 
los animales se posaron en las cubiertas y en los 
asientos de las carretas, así como en la cabeza y 
los brazos de los conductores. 

Cuando los de la caravana arribaron al campa­
mento, encontraron codornices en la tierra, en el 
aire, en las tiendas y encima de la gente. Perma­
necían inmóviles cuando las personas las 'toca­
ban; aún los enfermos se enderezaban y las cap­
turaban sin que ofrecieran ninguna resistencia. 
El gozo de la gente era indescriptible. 

-Es una bendición del cielo-dijo uno de los 
hombres del campamento-La gente se estaba 
muriendo de hambre, y el Señor les ha mandado 
alimento. 

De pronto, Tommy recordó haber escuchado 
cómo el Señor les había enviado codornices a los 
hijos de Israel mientras andaban errantes en el 
desierto, hacía mucho tiempo. 

En ese momento llegó Joseph corriendo; am­
bos amigos se dieron un fuerte abrazo. Se 
sentían felices de estar juntos nuevamente, y 
de saber que toda la gente tenía comida. 

-¡Es un milagro!-exclamó Joseph, y Tommy 
asintió, convencido de que así era. 





HIJO DE NEFI 
Una historia del Libro de Mormón, 
contada por Mabel Jones Gabbott 

Ilustrada por Jerry Harston 

Si hubieras vivido en Zarahemla, en el con­
tinente americano, antes de que Jesús naciera, 
¿habrías creído en el predicho milagro de un 
día demasiado largo? 

¡Nefi creyó! 
Había estado velando y esperando la señal del 

nacimiento del Salvador, desde que Samuel, el 
Lamanita, se había subido a la muralla y le había 
declarado al pueblo: "El Hijo de Dios vendrá 
después de cinco años más. Y esta será una señal 
de su venida; habrá un día, una noche y otro 
día, como si fuera un solo día. " 

Con el paso de los años, mucho le había acon­
tecido a Nefi. Le habían sido entregados todos 
los registros, las planchas de bronce y todas las 
cosas que se habían guardado sagradas desde la 
salida de Lehi de Jerusalén. 

A pesar de que hubo señales y milagros entre 
el pueblo, y a pesar de que las palabras de los 
profetas empezaron a cumplirse, muchos en­
durecieron aún más sus corazones. 
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Hubo aquellos que dijeron: "No es razonable 
que venga tal ser como un Cristo. " Y se regoci­
jaron, diciendo: "el tiempo ha pasado, y vuestra 
fe ha sido en vano. " 

Pero Nefi y muchos de los de su pueblo aun 
creían y esperaban el milagro del díá largo , lo 
cual enfadó a los incrédulos aún más. Final­
mente fijaron un día y dijeron: "Se apartará este 
día, y a todos aquellos que crean que Jesús na­
cerá en la tierra de Jerusalén, se les aplicará la 
pena de muerte a menos que se verifique la señal 
anunciada por Samuel. " 

Nefi se afligió en extremo al ver la iniquidad 
de su pueblo. Acaeció que fue adonde pudiese 
estar solo, y se arrodilló en tierra, donde oró por 
su pueblo, que estaba a punto de ser destruido 
por motivo de su fe en que Jesús nacería en la tie­
rra. Nefi oró todo ese día al Señor. 

Entonces oyó la voz del Señor, diciendo: "Alza 
la cabeza y regocíjate. Esta noche se dará la 
señal, y mañana vendré al mundo. " 

Esa noche, al ponerse el sol, no hubo obscuri­
dad; el pueblo empezó a asombrarse porque no 
había obscuridad al caer la noche. Y muchos de 
los que no habían creído empezaron a creer. La 
noche era tan clara como si fuese mediodía; y 
cuando el sol salió de nuevo en la mañana, Nefi 
y los creyentes sabían que aquel era el día en 
que había de nacer el Señor, porque se había da­
do la señal. Y de acuerdo con las palabras del 
Profeta, apareció una nueva estrella. 

Pero con todas esas señales y milagros , hubo 
algunos que aún no creían. ¡Nefi creyó! Desde ese 
entonces , salió entre el pueblo , bautizándolos y 
bendiciéndolos en el nombre de Jesucristo. 

Y así el pueblo empezó nuevamente a gozar de 
paz en el país. 
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PODREMOS SER COMO EL 
por el élder Boyd K. Packer 

del Consejo de los Doce 

Por varios años hemos vivido en las afueras 
de la ciudad; tenemos algunos caballos y otros 
animales de granja, incluyendo gallinas, algunas 
de las cuales andan libres por todo el corral. Los 
niños tienen que estar alerta para saber donde 
ponen los huevos, ya que algunas veces los en­
cuentran en los montones de heno, en el bosque­
cillo o debajo de la leña. 

Una primavera, una galliria pequeña escondió 
su nido debajo del pesebre, en un rinconcito 
donde no podía ser visto. Ninguno de nosotros 
sabía dónde estaba, pero estábamos seguros de 
que estaría sentada sobre los huevos, en alguna 
parte. 

Al llegar a casa un día, los niños vinieron co­
rriendo. para decirme que habían encontrado a la 
gallina y su nido. La habían encontrado porque 
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los pollitos acababan de salir del cascarón y 
habían empezado a piar. 

Me llevaron hasta el granero donde cuidado­
samente metí la mano debajo de la gallina y 
saqué un puñado de polluelos. Cuando los niños 
se reunieron a mi alrededor para tocar los suaves 
polluelos, una de mis hijas agarró uno entre las 
manos y lo sostuvo cuidadosamente. 

-Será un bonito perro cuando crezca, ¿ver­
dad?-le pregunté. Me miró como pensando que 
yo no sabía nada, al confundir un pollo con un 
perro. 

Rápidamente me corregí y dije: 
-Si no va a ser un perro, será un hermoso 

caballo, ¿verdad? 
Me miró nuevamente con una expres1on de 

perplejidad, porque a pesar de que solamente 
tenía cuatro años, sabía que el polluelo no lle­
garía a ser un perro ni un caballo, ni un faisán ni 
un pavo. De alguna manera sabía que el polluelo 
llegaría a ser una gallina o un gallo, muy seme­
jante a su madre o a su padre. 

Esta es una lección que nos enseña repetida­
mente la naturaleza: toda la vida animal produce 
según su propia especie, y los pequeños llegan a 
parecerse a sus padres y ser como ellos. 

Así es también con las personas. Los niños 
chiquitos llegan a ser niños grandes, luego 
jóvenes y señoritas y por último, padres de niños 
como· los que ellos una vez fueron. 

En la Primaria, la Escuela Dominical y en las 
noches de hogar aprendemos que Dios es nuestro 
Padre. En las escrituras muchas veces se habla 
de El como nuestro Padre, y cuando oramos, le 
decimos: "Padre nuestro que estás en los cielos." 

Les testifico a los niños de la Iglesia que Dios 
es verdaderamente nuestro Padre. Cuando al­
cancemos nuestro entero desarrollo y destino, 
tenem.os la promesa de que podremos ser como 
El. Así como todo ser vivo sigue el modelo de sus 
padres, de la misma forma podemos progresar 
hacia la imagen de nuestro Padre Celestial, si 
vivimos justamente y obedecemos sus manda­
mientos. 

El Salvador dijo: "Sed, pues, vosotros perfec­
tos, como vuestro Padre que está en los cielos es 
perfecto" (Mateo 5:48). 
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Roca de Dulce 
Los cristales se encuentran 

en muchos diferentes tamaños 
y formas. Los científicos creen 
que su forma depende de la 
manera en que se acomodan 
los átomos para formar 
moléculas. 

Los cristales de azúcar son, 
por lo general, demasiado 
pequeños para poder apreciarse 
sin la ayuda de un lente de 
aumento, pero aquí tienes un 
método con el cual fácilmente 
puedes hacer dulce de cristales 
de azúcar: 

Añade dos tazas de azúcar a 
una olla que contenga una 
taza de agua hirviente. Revuelve 
hasta que el azúcar esté completamente disuelta, 
y luego vacíala en un vaso de boca ancha. Ata en un 
lápiz dos o tres pedazos de cordel limpio, e inserta un 
sujetapapeles en el extremo de cada uno, para evitar 
que floten. Coloca el lápiz a lo largo de la parte 
superior del vaso, dejando las cuerdas en el agua 
(veáse ilustración) . 

Después de unos días, los pequeños cristales de 
azúcar se empezarán a formar en las cuerdas. Deja 
la mezcla hasta que se formen cristales grandes. Si se 
forma una capa de azúcar en la superficie del agua, 
quítala, a fin de que la evaporación pueda continuar. 

Después que los cristales adquieran el tamaño que 
desees, podrás entonces disfrutar de tu "roca de dulce". 
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GEMELOS 
por W alter T rag 

Busca los insectos que son exactamente 
iguales y coloréalos. 
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ACERTIJO 
por Carol Conner 

• • • 

Une los puntos siguiendo la numeración. 
¿Qué es? 

10 • 8 
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Preguntas J Respuestas 
Estas respuestas se imprimen con el fin de brindar ayuda y 
no como pronunciamiento doctrinario de la Iglesia 

"¿Desea la Iglesia que el indio o el 
polinesio (u otro.s nativos) aban­
donen su cultura para ser buenos 
miembros de la Iglesia?" 

A dondequiera que he ido en el mundo, la Iglesia me ha 
dado amigos maravillosos. Dondequiera que esté, lo único 
que tengo que hacer es buscar la Iglesia, e inmediatamente 
tengo muchos hermanos con quienes me puedo identificar, 
porque todos abrazamos el evangelio. Tales personas po­
drían ser indias, japonesas, chilenas, sudafricanas, francesas 
o norteamericanas, pero lo más importante acerca de ellos 
es que son miembros de la Iglesia y amar) al Señor. 

Sin excepción, el evangelio puede hacer mejores a las 
personas si permiten que su influencia penetre en .su vida . A 
través del evangelio, la vida se vue lve diferente y más rica . 
Aún así, éste no requiere que abandonemos nada de nues­
tras culturas que sea "virtuoso, bello, o de buena reputación , 
o digno de alabanza." 

Deberán considerarse las siguientes ideas: 
1. Esta es la Iglesia de Jesucristo; no es una iglesia norte­

americana o una iglesia de Utah. Es una Iglesia universal 
y cruza todas las barreras nacionales y raciales . El Señor 
recalcó esto claramente: 

"Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre , y del Hijo, y del Es­
píritu Santo; 

"enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 
mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo" (Mateo 28: 19). 
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En agosto de 1971, el presidente José Fielding Smith 
aclaró más este asunto en un discurso pronunciado en la 
Conferencia General de Are a efectuada en Manchester , 
Inglaterra: 

''Ya ha pasado la época en que la gente informada nos 
consideraba un grupo extraño radicado en las cumbres de las 
Montañas Rocosas en América . Es cierto que la sede de la 
Iglesia se encuentra en Salt Lake City, y que allí se ha le­
vantado la Casa del Señor . . Pero ahora hemos llegado a 
la mayoría de edad como Iglesia y como pueblo . . Y no 
solamente predicaremos el evangelio en toda nación antes 
de la segunda venida del Hijo del Hombre, sino que haremos 
conversos y estableceremos congregaciones de santos entre 
ellos ... Por esta razón digo que somos y seremos una Igle­
sia mundial; ése es nuestro destino." 

A continuación el presidente Smith bendijo a los santos 
en las Islas Británicas, para progresar y florecer en su propia 
tierra. 

2. Con respecto a nuestra propia cultura, el Señor espera 
que estemos "en el mundo, pero no seamos del mundo" . 
En el pasado y en la cultura de la mayoría de los pueblos hay 
muchas tradiciones maravillosas e iluminadoras; existen 
también ciertas tradiciones y comportamientos que sería 
mejor olvidar. Los miembros de la Iglesia de Cristo tienen la 
responsabilidad de acercarse a lo bueno y alejarse de la 
maldad. Por tanto, si hay tradiciones buenas, debemos pre­
servarlas o desarrollarlas en nuestra vida; si hay tradiciones 
malas, que violen los principios del evangelio , entonces de­
bemos alejarnos de ellas. 

Debemos recordar que cuando aceptamos el evangelio , 
no nos es requerido abandonar nuestros hogares ni nuestra 
cultura: " ... qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, 
y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios " (Miqueas 6:8) . 

lntimamente unido a estas palabras se encuentra el man­
damiento: "Hor;Jra a tu padre y a tu madre , para que tus días 
se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da '' (Exodo 20: 
12). Esto no solamente significa honrar a nuestros p-adres 
inmediatos, sino que también implica velar por nuestros ante­
pasados y nuestra gente, y mostrarles el debido honor y 
respeto . 

Ciertamente, parte de honrarlos es enterarnos de su vida , 
emular los buenos ejemplos que nos hayan dejado , y luego 
efectuar la obra genealógica y del templo por ellos a fin de 
que también puedan gozar las bendiciones del evangelio . 

Los hombres de todas las nacionalidades son hijos de 
nuestro Padre Celestial. Debemos todos tratar de ser una 
buena influencia en el mundo y en nuestra cultura . Para que 
el evangelio pueda propagarse por todo el mundo, se ne­
cesitarán miembros de la Iglesia que pongan un buen ejemplo 
en la región y la cultura en que viven. 

Frank M. Bradshaw 
Asesor de quórum de presbi'teros 
Ayudante del administrador de Seminarios e Institutos 
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Lo que dicen las Escrituras de servir 
Las escrituras ofrecen muchos 

ejemplos de jóvenes que se encuen­
tran en la obra del Señor. El ejemplo 
principal es cuando Jesús, a los 
doce años de edad, asombró a los 
doctores de la ley en el Templo de 
Jerusalén, " oyéndoles y pregun­
tándoles . Y todos los que le oían, se 

maravillaban de su inteligencia y 
de sus respuestas" (Lucas 2:46-41). 

Y hay muchos ejemplos más: 
Noé "tenía diez años de edad 

cuando fue ordenado'' en el sacE:)r­
docio por su abuelo Matusalén. (Doc. 
v Con. 1 07:52.) 

José fue vend ido en Egipto cuan­
do tenía diecisiete años de edad, y 
ya para entonces había tenido sue­
ños con el Señor. (Génesis 3 7: 1-28.) 

" Y el joven Samuel ministraba 
en la presencia de Jehová Y el 
joven Samuel iba creciendo, y era 

30 

acepto . delante de Dios y delante de 
los hombres" (7 Samuel 2:18, 26) . 
"Y Samuel no había conocido aún a 
Jehová, ni la palabra de Jehová le 
había sido revelada,'' pero una noche 
el Señor lo llamó y él contestó: "Ha­
bla, porque tu siervo oye" (7 Samuel 
3:7-10) . 

David se ofreció para pelear con­
tra Goliat, el gigante filisteo que 
acosaba a Israel , pero el rey Saúl es­
taba indeciso porque David era muy 
joven . Dijo el rey: " ... porque tú eres 
muchacho, y él un hombre de guerra 
desde su juventud. " 

Sin embargo, David, que no se 
desalentaba muy fácilmente, le reiteró 
a Saúl que él ya había peleado con 
un león y un oso, y le dijo: "Jehová, 
que me ha librado de las garras del 
león y de las garras del oso, él tam­
bién me librará de la mano de este 

filisteo" ( 1 Samuel 17:33, 31). 
Jacob, el hijo de Lehi, empezó 

desde temprana edad en las cosas 
de justicia, haciendo que su padre 
exclamara: '' ... en tu juventud has 
visto su gloria; por lo tanto, biena­
venturado eres, así como lo serán 
aquellos a favor de quienes ejercerá 

su ministerio en la carne" (2 Neti 
2:4). Nefi recalcó la naturaleza es­
piritual de su hermano menor, Jacob, 
diciendo: " E igual que yo, mi her­
mano Jacob también lo ha visto" (2 
N e ti 11 :3) . 

Los dos mil guerreros jóvenes de 
Helamán se caracterizaron por su 
gran fe en las bendiciones del Señor. 

Las escrituras dicen de ellos: "Y 
eran todos jóvenes y sumamente ani­
mosos, así en cuanto a vnlor como 
también vigor y actividad ... eran 
hombres que a todo tiempo se 



al Serior mientras somos jóvenes~~h~~. 
mantenían fieles en las cosas que 
les eran confiadas" (Alma 53:20). 

" Hasta entonces nunca se habían 
batiGlo , no obstante , no temían la 
muerte ; y estimaban más la libertad 
de sus padres que sus propias vidas ; 
sí, sus madres les habían enseñado 
que si no dudaban, Dios los li-

braría" (Alma 56:47). 
son jóvenes, y sus cora­

zones son firmes, y su confianza está 
puesta en Dios constantemente'' 
(A lma 57:27). 

''. . . siendo todos tan jóvenes 
." (Alma 56:46). 
El profeta Mormón escribió: "Y 

al ll egar yo a la edad de quince años, 
y siendo de carácter algo serio, me 
visitó el Señor, y probé y conocí 
la bondad de Jesús" (Mormón 1: 15). 

"Y a pesar de mi juventud , yo 
era de grande estatura; por tanto, 
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los nefitas me nombraron su caud illo 
o comandante de sus ejércitos . 

" Aconteció , pues , que a los dieci-
séis años de edad sal í ... a la cabeza 
de un ejército nefita ... '' (Mormón 
2: 1-2). 

José Smith rec ibió su primera vi­
sión cuando todavía tenía quince 

Mormón 

años. Más tarde escribió acerca de 
estos acontecimientos y se auto­
describió como un joven, con "falta 
de experiencia en cuanto a los hom-
bres y las varias cosas . un mu-
chacho desconocido de entre 
catorce y quince años, y tal mi posi­
ción en la vida que no era un joven 
de importancia alguna en el mun­
do .. '' (José Smith 2:8, 22). Sin 
embargo, la obra que el Señor lo­
gró por medio de él le sigue en 
importancia a la efectuada por Jesús . 
(Doc. y Con. 135:3) . 

Pablo le dijo a su joven amigo 
Ti moteo: " Ninguno tenga en poco 
tu juventud, sino sé ejemplo de los 
creyentes . . . '' ( 1 Ti moteo 4: 12). 
'' Huye también de las pasiones ju­
veni les, y sigue la justicia . .'' (2 
Timoteo 2:22). Le mandó a Timoteo 
porque "desde la niñez has sabido 

las Sagradas Escrituras, las cuales te 
pueden hacer sabio para la salvación 

. " (2 Ti moteo 3: 15). 
Poseer sabiduría no siempre con­

nota mucha edad , porque como dijo 
Eliú : " No son los sabios los de mucha 
edad , ni los ancianos entienden el 
derecho " (Job 32:9) . Y Alma explicó 
que " muchas veces les son dadas 
palabras a los niños que confunden 
al sabio y al instruido" (Alma 32:23) . 
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Si Francisco Ortega se hubiera detenido 
para pensar sobre el asunto, se habría consi­
derado como un buen Santo de los Ultimos 
Días. Aun cuando su asistencia a la Iglesia era 
algo irregular y tenía problemas en obedecer 
todos los mandamientos requeridos por 
aquellos que heredarán un lugar en el reino 
celestial, poseía una cauta convicción de la vera­
cidad del evangelio. 

Si Francisco no hubiera tenido un sueño 
muy extraño durante la siesta de un domingo, 

probablemente habría seguido considerán­
dose como miembro regular de la Iglesia. 
Quizás hubiera seguido viviendo del mismo 
modo que había vivido los primeros cincuenta 
años de su vida. 

Francisco era un hombre agradable, fácil 
de tratar y de buen carácter. Su rostro estaba 
surcado por profundas arrugas provocadas por 
los largos días de trabajo en el campo. Sus pro­
fundos ojos azules, en contraste con su cara 
tostada, parpadeaban constantemente, expre-

El reino) algún día 
[Una fábula moderna] 

Una fábula con moraleja para todos los que han sido desidiosos (¡y quién no lo ha sido!) 

por James Waldrop 
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sando una sana alegría cuando reía, lo cual era 
muy a menudo porque Francisco muy rara­
mente se preocupaba por nada. 

Las apariencias indicaban que Francisco 
Ortega era un hombre de éxito. Su granja 
lechera era un negocio floreciente y tenía un 
mercado bueno y estable para sus productos. 
Sin embargo, a pesar de sus indudables éxi­
tos, contaba con una falla hasta cierto grado 
común a todos, era desidioso. 

Aun cuando las intenciones de Francisco 
eran generalmente buenas, él las descuidaba y 
era negligente con sus obligaciones para con 
la Iglesia a la que pertenecía y que sinceramen­
te creía era verdadera. Por ejemplo, la 
semana anterior a su extraño sueño, el obispo 
le pidió que trabajara en la nueva capilla. En 
lugar de hacerlo, Francisco trabajó en varios de 
los alambrados de su granja que necesitaban 
ser reparados. 

Sus intenciones de ayudar al barrio eran 
sinceras y en realidad, había planeado ayudar 
en la construcción la semana siguiente, pero 
el obispo sabía por experiencias anteriores, que 
algo impediría que Francisco cumpliera con 
la próxima asignación. 

La desidia de Francisco había detenido su 
progreso en el sacerdocio. Aun cuando tenía 
más de cincuenta años de edad, continuaba 
siendo presbítero. Durante varios años arrastró 
la intención de abandonar los hábitos que evi­
taban su progreso en el sacerdocio, pero por 
algún motivo nunca lo hizo. 

Varios años antes, Francisco había decidido 
pagar los diezmos, pero el tiempo había vola­
do y aún continuaba por comenzar a hacerlo. 
También le había prometido a su esposa Marta, 
que pondría su casa en orden y que entonces 
podrían llevar a sus tres hijos para ser sellados 
en el templo. 

En una oportunidad Francisco tuvo el sin­
cero deseo de juntar los registros de sus pa­
rientes para preparar y llevar a cabo la obra en 
el templo por ellos. En realidad inició el pro­
yecto y aun había hecho progresos conside­
rables, hasta que las exigencias de los negocios 
y otras actividades desviaron su atención del 
proyecto original. 
· Esta falta general de decisión era el molde 

por el cual Francisco Ortega había guiado su 
vida hasta que tuvo ese inquietante y extraño 
sueño. 

Francisco había ido a la Escuela Dominical 
esa mañana por primera ~ez en bastante tiem­
po, y algunas de las cosas que su amigo, Carlos 
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Orlandi, había dicho en la clase, le habían 
hecho reflexionar por algunos momentos. Más 
tarde, mientras Marta visitaba a una vecina, 
él se sentó en su sillón favorito a leer el Libro 
de Mormón. Confortablemente sentado, se 
durmió mientras consideraba los siguientes 
versículos: 

"Y como os dije antes, ya que habéis tenido 
tantos testimonios, os ruego, por tanto, que no 
demoréis el día de vuestro arrepentimiento 
hasta el fin; porque después de este día de vida, 
que se nos da para prepararnos para la eterni­
dad, he aquí que si no mejoramos nuestro tiem­
po durante esta vida, entonces viene la noche 
de tinieblas en la cual no se puede hacer nada. 

No podréis decir, cuando os halléis ante esa 
terrible crisis: Me arrepentiré; me volveré a mi 
Dios. No, no podréis decir esto; porque el mis­
mo espíritu que posee vuestros cuerpos al salir 
de esta vida, ese mismo espíritu tendrá poder 
para poseer vuestro cuerpo en aquel mundo 
eterno" (Alma 34:33-34). 

Francisco no durmió p'rofunda ni tranquila­
mente. Soñó que su vida mortal había finali­
zado y que había sido llamado para abandonar 
este mundo. A continuación, fue escoltado por 
un guía hacia su futuro hogar. Este guía era 
una persona muy agradable, de apariencia im­
presionante, con una hermosa barba blanca. 
Sin embargo, Francisco se dio cuenta de que 
su compañero tenía una expresión más bien 
triste en sus ojos, pero le fue imposible de­
terminar si se trataba de un sentimiento de 
desilusión o algún otro pesar. Durante la trave­
sía, su anfitrión le dijo que él había estado resi­
diendo por mucho tiempo en el reino, pero no 
le dio ninguna otra explicación. 

Finalmente llegaron a la puerta del reino 
que Francisco iba a heredar, cuya belleza no 
admitía descripción. Era más de lo que él 
jamás podía haber imaginado; oro y plata 
entremezclados con diamantes, rubíes y otras 
piedras preciosas. Al principio se sintió inde­
ciso de entrar a través de la hermosa puerta. 

Pero, recobrándose de su primera impresión, 
Francisco se asombró de ver que una de las 
bisagras de la puerta estaba rota haciendo que 
aquella estuviera torcida. Le preguntó entonces 
a su guía con respecto a esa paradoja, quien 
le aseguró que no debía preocuparse, que la 
puerta sería arreglada algún día. 

Después de entrar en el reino, caminaron a 
través de una zona que presentaba una elabora­
ción superior a cualquier otra cosa que Francis­
co recordara haber visto antes. Al examinar las 
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paredes vio que en varios lugares las mismas 
necesitaban ser reparadas. Nuevamente le 
preguntó a su anfitrión acerca de ese problema 
y una vez más éste le dijo que serían pintadas, 

algún día. 
Finalmente llegaron al apartamento que iba 

a ser el hogar de Francisco en el reino que había 
heredado. Al aproximarse al mismo, su cara 
brilló de placer. Con seguridad ninguno de los 
reyes de la tierra jamás había vivido en un lu­
gar tan elegante. 

Al entrar, casi no podía soportar tanta belle­
za y esplendor. Pero le molestó ver que los 
cuartos no tenían techo. Anticipándose a la 
inevitable pregunta que Francisco iba a hacer, 
su guía lé aseguró, diciendo: "No te preocupes, 
algún día conseguiremos un techo para tu apar­
tamento." 

Fue entonces que llegó Tomás, el tío de 
Francisco. Después de abrazarse, Francisco le 
preguntó al tío si le ayudaría a poner un techo; 
éste respondió que sí_ pero que no podía ser 
inmediatamente. Y hubo algo en su respuesta 
que hizo que Francisco rogara que no lloviera 
por mucho tiempo. 

El tío Tomás le dijo que él no pertenecía a 
ese reino en particular, sino que le habían per­
mitido detenerse allí para visitarlo, y ya se 
aproximaba el tiempo para que él volviera a 
su propio reino. 

Solo y deprimido, Francisco se sin-tió con 
deseos de acostarse y descansar. Al aproximarse 
a su cama, observó en silencio. La misma era 
de oro sólido, aun hasta el elástico. Pero no 

había colchón sobre la cama. Corrió a la puerta 
y detuvo a un transeúnte, quien le dijo que no 
se preocupara; probable~ente iba a tener un 
colchón algún día. 

Aun c{.¡ando Francisco se encontraba irritado 
por las fallas encontradas, estaba comenzan­
do a resignarse a las inconveniencias. Para cal­
mar sus nervios, decidió utilizar su bañera de 
oro. Pero he aquí, que el trabajo de plomería 
no había sido instalado. 

A esta altura de los acontecimientos Fran­
cisco se estaba disg~stando, y después de con­
siderar su situación, decidió que tal vez un boca­
do de comida le ayudaría a levantar el espíritu. 
Al entrar al comedor quedó asombrado: cada 
silla estaba construida como si fuera el trono 
de un rey con su mesa individual. 

Al fin había encontrado algo en este reino 
que estaba completo. Ordenó la comida más 
suntuosa que había podido imaginarse, rela-
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miéndose anticipadamente de sólo pensar en 
el banquete. Los servidores sin embargo se 
asombraron de su pedido. 

"Ah, pero aquí no hay ninguna comida to­
davía," dijeron, "esperamos tener algo más 
tarde." 

En ese momento Francisco tuvo dificultades 
de controlar su ardiente ira. Se dirigió altanera­

. mente a la entrada y le dijo al portero que se 
había producido un terrible error; él no pertene­
cía a ese descuidado e inconcluso reino. 

El portero calmadamente revisó su libro y 
dijo: 

"No, no hubo ningún error. Aquí está su 
nombre. Aquí mismo." 

Vociferando su descontento, Francisco pre­
guntó por qué, si se suponía que él debía estar 
allí, no habían tenido su reino listo. 

"Francisco/' dijo el portero, "nosotros tenía­
mos las cosas preparadas para usted. Hicimos 
aquí todas las cosas exactamente de acuerdo 
con los planos que usted preparó mientras se 
encontraba en la tierra. No hay nada que poda­
mos hacer para remediar su situación. Mientras 
usted se encontraba en la tierra casi siempre 
demostró preferencia por hacer las cosas, 
"algún día/' y por lo tanto heredó "el reino, 
algún día." Si no le gusta, mucho lo lamento, 
pero es todo que le puedo ofrecer. Nosotros no 
hacemos reconstrucciones. Usted fue quien 
preparó los planos; usted hizo la erección, noso­
tros no fuimos quienes la hicimos por usted. 
Aquí no preparamos planos, sino que sólo 
nos guiamos por los que nos envíen." 

Francisco Ortega despertó en un temblor, 
asustado y bañado en transpiración, aun cuan­
do el día no era muy cálido. Cuando Marta 
regresó a casa, se apercibió de que un notable 
cambio había tenido lugar en sus modales. 
Toda su actitud había cambiado. 

En los siguientes días, meses y aun años, los 
vecinos se maravillaron de la completa trans­
figuración de la vida de Francisco. Comenzó 
a ser puntual en todo lo que hacía y se convirtió 
en un obrero diligente de la Iglesia. Pagó sus 
diezmos y llevó a cabo el trabajo genealógico. 
Llevó a su familia al templo y fueron sellados 
para la eternidad. 

Con el paso del tiempo, Francisco fue orde­
nado obispo. Una de sus especiales habilidades 
como obispo, fue la de llevar a cabo todas las 
responsabilidades con prontitud y entusiasmo, 
alentando a los miembros del barrio a no ser 
indolentes con las cosas importantes de la vida. 



Nuestro 
testimonio 
al mundo 
por el presidente H~utman Rector, Jr. 

Discurso pronunciado en la 142a. 
Conferencia General Anual 

Buenos días, mis hermanos 
y amigos. Considero un privilegio 
y un gran honor saludaros en el 
nombre del Señor Jesucristo. Nos 
encontramos reunidos en su nom­
bre; es por El que estamos aqut 
y todo lo que hacemos en esta vida, 
si realmente vale la pena, proviene 
de El. 

Somos cristianos; deseamos 
que todo el mundo sepa que lo so­
mos. Algunas veces se nos acusa 
de no ser cristianos, pero esta es 
una acusación falsa. En las pala­
bras del gran profeta Nefi: " ... 
hablamos de Cristo, nos regoci­
jamos en Cristo, predicamos acerca 
de Cristo, profetizamos respecto 
de Cristo y escribimos según nues­
tras profecías, para que nuestros 
hijos sepan a qué fuente han de 
acudir para la remisión de sus 
pecados" (3 Nefi 25:26). Miramos a 
Cristo como el Autor y Consuma­
dor de nuestra fe; El es nuestro Re­
dentor. 

Su Iglesia fue establecida en el 
meridiano de los tiempos, sobre un 
fundamento de apóstoles y profe­
tas, hombres santos a los que El 
conoció en la carne, mientras an-
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duvo sobre la tierra. Estos reci­
bieron sus enseñanzas; El los 
ordenó y les dio la autoridad de 
actuar por El en todas las cosas, 
con respecto a la salvación de la 
humanidad. Sabiendo que no 
permanecería sobre la tierra por 
mucho tiempo, declaró: ". . . el 

· Hijo del Hombre no vino para ser 
servido, sino para servir, y para 
dar su vida en rescate por muchos" 
(Mateo 20:28). 

Por lo tanto, necesitaba hom­
bres que permanecieran aquí en 
esta tierra y que pudiesen recibir 
comunicación de El desde los cie­
los. Esta clase de comunicación se 
conoce como "revelación", y los 
que la reciben son nombrados 
profetas por Dios. En el comienzo 
de su ministerio escogió a doce 
testigos especiales que lo acompa­
ñaron en la mortalidad; pero 
después de su crucifixión, escogió 
por revelación a otros que quizás 
no lo conocieran en la tierra. 
Ciertamente, Pablo fue uno de 
éstos. 

Por un tiempo, estos hombres 

recibieron la Iglesia, resolvieron 
dificultades y pusieron los asuntos 
de la misma en orden; pero después 
de un tiempo, la Iglesia se corrom­
pió, y los miembros rehusaron 
seguir el consejo inspirado de los 
apóstoles; Pablo escribió muchas 
epístolas tratando de que volviesen 
al redil. La persecución se intensi­
ficó y los apóstoles, que eran pro­
fetas, fueron muertos o quitados 
de la tierra. Al haberse ido ellos, la 
luz de la revelación cesó. Aun la 
historia secular registra este perío­
do como la era del obscurantismo. 

Pero como había sido predicho 
por los apóstoles y profetas de 
antaño, brilló un nuevo día y Dios 
habló nuevamente desde los cielos 
para llamar a un nuevo Profeta en 
este día y época; era un joven de 
tan sólo quince años de edad, y 
se llamaba José Smith, hijo. 
En el año 1820 Dios lo llamó en 
una gran visión; le habló desde los 
cielos y le dio mandamientos; asi­
mismo, les dio mandamientos a 
otros de que debían proclamar 
estas cosas a todo el mundo, y 
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todo esto para que se cumpliese 
aquello que habían predicho los 
profetas: 

"Lo débil del mundo vendrá 
y derribará a lo fuerte, para que el 
hombre no se aconseje con su pró­
jimo, ni ponga su confianza en el 
brazo de la carne-

"Sino que todo hombre hable 
en el nombre de Dios el Señor, aun 
el Salvador del mundo. 

"Para que también se aumente 
la fe en la tierra; 

"Para que se establezca mi con­
venio sempiterno; 

"Para que la plenitud de mi 
evangelio sea proclamada por los 
débiles y sencillos hasta los cabos 
de la tierra, y ante reyes y gober­
nantes" (Doc. y Con. 1:19-23). 

Nosotros no somos protestan­
tes, porque no protestamos contra 
ninguna persona, grupo ni organiza­
ción; no tenemos conflicto con 
otras iglesias; no publicamos folle­
tos ni propaganda en contra de 
otras iglesias, y nunca lo haremos, 
porque no estamos en el negocio 
de destruir la fe y creencias de los 
hombres, sino de edificarlas. 

A nuestros amigos protestantes, 
y tenemos muchos, que creen que 
la salvación viene solamente por la 
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gracia a través de la fe, les decimos: 
"Comprendemos vuestro énfasis 
en la fe; nosotros también lo cree­
mos. Sin fe es imposible agradar a 
Dios, pero hay mucho más que 
la fe solamente; hay ciertas orde­
nanzas que debéis recibir, y cierta 
autoridad que debéis poseer y hay 
ciertas obras que debéis efectuar, 
de manera que venid luego, y ar­
guyamos juntos. Permitidnos 
compartir con vosotros la plenitud 
del evangelio de Jesucristo." 

Esto fue de acuerdo con las 
enseñanzas del Maestro. A los 
judíos, que estaban seguros de que 
El había venido para condenar y 
destruir su religión, les dijo: "No 
penséis que he venido para abro­
gar la ley o los profetas; no he 
venido para abrogar, sino para 
cumplir" (Mateo 5:17). Y tampoco 
encontró ninguna falta con sus 
hechos justos, porque dijo: ". . . 
Esto era necesario hacer, sin dejar 
de hacer aquello" (Mateo 23:23). 

Y así les decimos a nuestros ami­
gos protestantes. 

A nuestros amigos católicos que 
creen en la salvación por la gracia 
mediante los sacramentos de la 
Iglesia, les decimos: "Compren­
demos vuestro énfasis en los sa-

cramentos o las ordenanzas de la 
Iglesia; nosotros también lo cree­
mos. ¿No dijo el Maestro, 'El que 
no naciere de agua y del Espíritu, 
no puede entrar en el reino de 
Dios'? (Juan 3:5) El bautismo de 
manos de quien posea la autoridad 
para actuar, es algo esencial para 
la salvación. 

"Pero la salvación requiere algo 
más que las ordenanzas del evan­
gelio simplemente. Hay ciertos 

actos de fe que debéis manifestar; 
hay ciertas obras que debéis efec­
tuar y cierta autoridad que debéis 
poseer, que os dé el derecho de 
actuar en el nombre del Señor y 
todo esto puede venir únicamente 
a través de un profeta viviente. Ve­
nid, permitidnos compartir con 
vosotros la plenitud del evangelio 
de Jesucristo. De lo que tengáis no 
os quitaremos nada que sea verda­
dero; simplemente añadiremos a 
lo que ya tenéis, y lo haremos con 
amor, sin compulsión ni fuerza; 
solamente er amor y el sacrificio 
pueden llevar a las personas a 
un conocimiento de la verdad." 

Ahora bien, parecería que 
hubiéramos examinado las muchas 
diferentes religiones del mundo 
y tomado las mejores partes de 



cada una de las iglesias. Parecería 
que fuese así, pero éste no es el 
caso. Podemos mostrar que cada 
principio que enseñamos se enseña · 
en la Santa Biblia, la cual es un 
registro de los asuntos de Dios con 
su pueblo, particularmente los 
hebreos y los judíos, hablando 
en forma general. Pero si todas las 
biblias de la tierra hubiesen sido 
destruidas en el año 1830 (cuando 
esta Iglesia fue organizada), to­
davía se encontraría organizada 
exactamente como en la actuali­
dad. 

La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días se 
distingue de la Iglesia que el Maes­
tro organizó en el meridiano de los 
tiempos por la frase "Santos de 
los Ultimos Días." Estos principios 
no vinieron de la Biblia, sino a 
través de la revelación de Dios 
mediante un Profeta moderno, 
José Smith. 

Tenemos un mensaje para todos 
los buenos hombres del mundo. A 
los que son justos en sus corazones, 
el Señor nos ha mandado que 
declaremos las buenas nuevas. 
". . . sí," El ha dicho, "decláralo 
desde las montañas y en todo 
lugar alto, y entre toda la gente que 
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te sea permitido ver." 
Más adelante, el Señor ha man­

dado "lo harás con toda humildad, 
confiando en mí, no denigrando a 
los que denigren. 

"Y de dogmas no hablarás, sinó 
que declararás el arrepentimiento y 
la fe en el Salvador, y la remisión 
de pecados por el bautismo y por 
fuego; sí, aun el Espíritu . Santo" 
(Doc. y Con. 19:29-31). 

Y así salimos con amor, por 
Dios, por nuestros semejantes, 
suplicándoles que escuchen, y 
ofrecemos con sacrificio el mensaje 
de la restauración. Actualmente 
hay en las misiones de la Iglesia 
por todo el mundo más de 15,000 
misioneros que están dedicando su 
tiempo, talentos y recursos, cos­
teándose sus propios gastos, para 
llevar este mensaje a su prójimo. 

"Irán y nadie los impedirá, por­
que yo, el Señor, se lo he manda­
do" (Doc. y Con. 1 :5). 

Y · de nuevo dijo: " ... la voz 
del Señor se dirige a todo hombre 
y no hay quien escape; y no hay 
ojo que no verá, ni oído que. no 
oirá, ni corazón que no será pene­
trado" (Doc. y Con. 1 :2). Es un 
mensaje de esperanza, ya que 
declaramos que Dios, nuestro Pa-

dre Celestial, vive, que escucha y 
contesta oraciones, que Jesús es 
el Cristo, y que vive. 

El ha restaurado su Iglesia sobre 
la tierra en nuestro día y época, y 
es para todos los hombres, para los 
que la deseen. Y El ha llamado 
testigos especiales, los ha ordena­
do y enviado a predicar el evan­
gelio de verdad, a reunir a los ele­
gidos, a aquellos que escuchen 
este mensaje. 

Tenemos la plenitud del evan­
gelio de Jesucristo; El es muy 
generoso y benévolo para con 
nosotros en este día y época en 
que tan desesperadamente lo ne­
cesitamos. Nos ha dado un Profeta 
viviente de Dios, que todavía toma 
las decisiones importantes en la 
Iglesia y reino de Dios, bajo la 
dirección de nuestro Señor y 
Salvador, Jesucristo, de quien esta 
Iglesia realmente es. 

Y os damos este testimonio 
con toda sobriedad, dejando con 
vosotros nuestro amor y bendi­
ciones, y nuestro más profundo 
afecto. Os amamos, os queremos, 
y lo hacemos en el nombre de 
nuestro Señor y Salvador Jesu­
cristo, que es nuestro Redentor. 
Amén. 
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En esa habitación superior en 
Jerusalén, donde se efectuó la 
última cena, Jesús les impartió 
a sus discípulos importantes ins­
trucciones; entre muchas de las 
cosas que les enseñó, dijo: "La paz 
os dejo, mi paz os doy; yo no os la 
doy como el m un do la da. N o se 
turbe vuestro corazón, ni tenga mie­
do" (Juan 14:2 7). 

Y más tarde les dijo: "Estas 
cosas os he hablado para que en 
mí tengáis paz. En el mundo 
tendréis aflicción; pero confiad, yo 
he vencido al mundo" (Juan 16:33). 

En la actualidad, la P.alabra 
paz es un término muy usado, lo 
oímos en todas partes, lo vemos en 
cada diario y revista; los hombres 
están realmente buscando la paz 
por toda la tierra. La consideramos 
como una forma moderna de salu­
tación, pero es tan antigua como 
la humanidad. 
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Los habitantes de las tierras 
bíblicas siempre se han saludado 
mutuamente diciendo "Paz sea con 
vosotros" o "La paz esté con voso­
tros." Sin embargo, bajo una su­
cesión de gobernantes, esa pe­
queña sección de la tierra siempre 
ha estado destruida por las guerras 
así como por el cautiverio y la 
esclavitud de la gente. Durante el 
tiempo de Cristo, se encontraban 
bajo el gobierno del Imperio Ro­
mano. 

Naturalmente, los judíos es­
peraban un ·."Redentor" y un "Sal­
vador" y pensaban que él los 
sacaría del cautiverio. Isaías es­
cribió: 

"Porque un niño nos es nacido, 
hijo nos es dado, y el principado so­
bre su hombro; y .se llamará su 
nombre Admirable, Consejero, 
Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe 
de paz" (Isaías 9:6). 

por el élder Eldred G. Smith 
Patriarca de la Iglesia 

Discurso pronunciado en la 142a. 
Conferencia General Anual 

La paz no llegó a esta tierra 
llamada la Tierra Santa. Incluso en 
la actualidad los viejos armatostes 
y máquinas de guerra yacen enmo­
hecidos a ambos lados de los ca­
minos, y los soldados mantienen 
una vigilancia continua a lo largo 
de las fronteras. Ni la paz ha lle­
gado tampoco al resto del mundo. 
No obstante, en el Sermón del 
Monte, Cristo enseñó la paz. Dijo: 
"Bienaventurados los pacifica­
dores, porque ellos serán llamados 
hijos de Dios" (Mateo 5:9). 

Dirigiéndose a sus discípulos, 
Jesús dijo: "La paz os dejo, mi 
paz os doy; yo no os la doy como 
el mundo la da. No se turbe vues­
tro corazón, ni tenga miedo" (Juan 
14:2 7). 

¿A qué clase de paz se refería 
Cristo? Creo que sus propios 
hechos explican lo que quiso decir. 

Juan escribió que después de 



la Ultima Cena, y de haber termi­
nado de darles instrucciones a sus 
apóstoles: 

"Habiendo dicho Jesús estas 
cosas, salió con sus discípulos al 
otro lado del torrente de Cedrón, 
donde había un huerto, en el cual 
entró con sus discípulos. 

"Y también Judas, el que le 
entregaba, conocía aquel lugar, 
porgue muchas veces se había reu­
nido allí con sus discípulos. 

"Judas, pues, tomando una 
compañía de soldados, y algua­
ciles de los principales sacerdotes 
y de los fariseos, fue allí con lin­
ternas y antorchas, y con armas. 

"Pero Jesús, sabiendo todas las 
cosas que le habían de sobrevenir, 
se adelantó y les dijo: · ¿A quién 
buscáis? 

"Le respondieron: A Jesús Naza­
reno. Jesús les dijo: Yo soy. Y es­
taba también con ellos Judas, el 
que le entregaba. 

"Cuando les dijo: Yo soy, re­
trocedieron, y cayeron a tierra. 

"Volvió, pues, a preguntarles: 
¿A quién buscáis? Y ellos dijeron: 
A Jesús Nazareno. 

"Respondió Jesús: Os he dicho 
que yo soy; pues si me ·buscáis a 
mí, dejad ir a éstos" (Juan 18:1-8). 

¿Podéis igualar esa exhibición 
de tranquilidad y de paz? Aquí 
vienen para tomar a un hombre 
que quieren matar, y lo único que 
dice es: "Aquí estoy, llevadme, 
pero dejad ir a mis amigos." 
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Luego, al estar frente a Pilato, 
bajo la presión de un riguroso 
interrogatorio, éste no pudo 
despertar la ira de Jesús. En una 
paz perfecta, respondió a sus pre­
guntas y Pilato no encontró 
ninguna falta en EL 

Después de su cq1cifixión y 
resurrección, su primer mensaje 
a sus discípulos fue: "Paz a voso­
tros" (Juan 20:21). ¿Cómo es que 
no hemos descubierto el secreto 
de la paz cuando lo hemos estado 
buscando a través de las edades? 
Os lo diré; estamos esperando 
que alguien lo encuentre, que al­
guien nos lo traiga. Edna St. Vin­
cent Millay1, dijo: "No hay paz 
en la tierra hoy día, salvo la paz 
en el corazón del hogar, con Dios 
. . . ningún hombre que no esté 
en paz consigo mismo, puede estar 
en paz con su vecino ... " (Con­
versations at Midnight, Collected 
Poems, Harper & Row). 

¿Habéis experimentado esa paz 
en vuestro interior porque le ayu­
dasteis a vuestro vecino a cuidar 
el cé~ped? ¿Habéis sentido esa paz 
al haber ayudado a vuestro 
prójimo a recoger la fruta o levan­
tar la cosecha? ¿Habéis sentido 
esa paz al haberle ayudado a al­
guien a resolver un problema y 
tener una nueva oportunidad en la 
vida? ¿Acaso habéis hecho hoy "a 
alguno favor o bien"? ¿Tuvisteis al­
guna vez una conciencia intran­
quila? ¿Sabéis la inquietud y tu-

multo que esto le puede causar a 
vuestra alma? Le puede provocar 
una enfermedad, mental, e incluso 
física. ¿Conocéis el bendecido 
alivio de rectificar lo que causaba 
ese sentimiento? Quizás haya sido 
una palabra áspera, un acto des­
considerado o quizás algo más 
serio. A menos que hayáis puesto 
en orden cualquier cosa que os 
cause una conciencia intranquila, 
no podéis esperar tenerla tran­
quila. 

¿Tenéis, en este momento, 
sentimientos poco amables en 
vuestro corazón hacia un amigo, 
vecino o cualquiera de los hijos 
de Dios? Tratad de hacer algo extra 
especial para esa persona, y man­
tenerlo así hasta que toda la 
amargura desaparezca de vuestro 
corazón. 

¿Habéis enseñado una clase 
de la Escuela Dominical, y habéis 
experimentado al concluir que 
realmente habíais enseñado algún 
principio del evangelio que ver­
daderamente ayudara o que 
habíais presentado una mejor 
perspectiva de la vida? ¿Recordáis 
el sentimiento de paz y felicidad 
que siguió a este acontecimiento? 
¿Le habéis enseñado alguna vez 
a alguien el evangelio y recibido 
ese sentimiento de gozo porgue 
aceptó lo que estuvisteis enseñán­
dole? ¡La emoción de la obra mi­
sional! 

¿Habéis sentido la emoción, la 
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paz dentro de vuestra alma, que 
traen el conocimiento del evange­
lio de Jesucristo y el hecho de 
aceptarlo y vivir de acuerdo con 
sus enseñanzas? ¿Habéis sentido la 
paz que se recibe al hacer la obra 
vicaria por los muertos en el tem­
plo? 

Por tanto, la clave para la paz 
es el servicio. Cristo dijo: "El que 
es mayor de vosotros, sea vuestro 
siervo" (Mateo 23: 11). 

¿Os habéis dado cuenta de que 
todo el uso del sacerdocio es ser­
vicio en favor de otra persona? 
¿No habéis experimentado siem­
pre un buen sentimiento de paz 
interior al haber cumplido con 
vuestro deber del sacerdocio? En­
tonces, la paz, proviene del servicio. 

El Señor ha dicho: "Porque, 
he aquí, ésta es mi obra y mi 
gloria: llevar a cabo la inmortali­
dad y la vida eterna del hombre" 
(Moisés 1 :39). 

¿No es esto el máximum del 
servicio? Por lo tanto, para llegar a 
ser como Dios es, debemos elimi­
nar la enemistad, la codicia y el 
egoísmo, y todos nuestros esfuer­
zos deben ser en servicio de los 
demás. El Señor dijo: " ... ~1 que 
hiciere obras justas recibirá su 
galardón, aun la paz en este mun­
do y la vida eterna en el mundo 
venidero" (Doc. y Con. 59:23). 

José Smith fue un ejemplo de 
la paz máxima en medio de las 
tribulaciones. A pesar de que había 
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sido arrestado y absuelto 37 veces, 
sabía que esa vez no volvería. En 
el camino de Nauvoo a Carthage, 
José Smith dijo: 

"Vo_y como un cordero al mata­
dero; pero me siento tan tranquilo 
como una mañana veraniega; mi 
conciencia se halla libre de ofensas 
contra Dios y co!ltra todo hombre. 
Moriré inocente, y todavía se dirá 
de mí-fue asesinado a sangre 
fría" (Doc. y Con. 135:4). 

Luego en Carthage, José le es­
cribió a su esposa, Emma, lo si­
guiente: "Estoy bien resignado a mi 
suerte, sabiendo que hay justi­
ficación para mí, y que he hecho lo 
mejor que se ha podido. Haz pre­
sente mi cariño a mis niños . . . 
y a todos los que pregunten por 
mí . . . Dios os bendiga a todos" 
(Enseñanzas del Profeta ]osé Smith, 
pág. 489). 

Isaías dice: "Y el efecto de la 
justicia será paz; y la labor de la 
justicia, reposo y seguridad para 
siempre" (Isaías 32: 17), la seguri­
dad de saber que estamos viviendo 
de acuerdo con la voluntad de 

Dios. 
En una reciente gira por la T ie­

rra Santa, nuestro guía, un árabe 
miembro de la Iglesia Griega Orto­
doxa, que se llama Sari Rabadi, 
nos enseñó una pequeña canción 
árabe: "Havano, shalo, malechem," 
que traducido significa: "Os trae­
mos paz." 

Sí, Sari, os decimos a ti y a todo 

el mundo, os traemos paz. Os trae­
mos la paz del evangelio, esa paz 
a la que Cristo se refirió cuando 
dijo: " ... mi paz os dejo; yo no 
os la doy como el mundo la da . ' .. " 
(Juan 14:2 7). 

Si cada persona tuviera paz 
dentro de su alma, entonces ésta 
reinaría en la familia. Si hubiese 
paz en cada familia, entonces la 
habría en la nación; si hubiera 
paz en las naciones, habría paz en 
el mundo. 

Cuando el Salvador venga de 
nuevo, y vendrá, traerá la paz 
únicamente si aceptamos y se­
guimos sus enseñanzas de servicio 
para otros y eliminamos la ene­
mistad e injusticia. 

Ese ángel que Jqjm vio "volar 
por en medio del cid-o, que tenía _ 
el evangelio eterno para predicarlo 
a los moradores de la tierra" 
(Apocalipsis 14:6) ya ha venido. El 
evangelio de Jesucristo ha sido 
establecido en la tierra, para nunca 
más ser quitado de ella. 

Su reino ya se encuentra aquí 
sobre la tierra y está creciendo 
rápidamente para prepararse para 
su venida. Sí, El vendrá con se­
guridad y traerá paz a la tierra, 
pero únicamente si estamos dis­
puestos a seguir sus enseñanzas. 
Esta es su obra y su reino, el cual 
es el único camino hacia la paz en 
el mundo y la paz eterna. De esto 
testifico en el nombre de Jesu­
cristo. Amén. 



wnn~(G)m ~G G ~~~ 
Hombre de -fe y celo 

Wi lford Woodruff se destaca como 
el vivo ejemplo de lo que pueden 
hacer por cada miembro de la Igle­
sia una inmensa fe sumada a un gran 
celo, y combinados con un oído siem­
pre atento y un corazón obediente a 
la inspiración del Espíritu Santo. El 
en particular, necesitaba ser un hom­
bre fuerte, porque fue quien tomó 
las riendas del reino durante una 
época muy difícil. 

A una temprana edad de su vida, 
Wilford Woodruff aprendió a confiar 
profundamente en el poder del Señor. 
De acuerdo con sus propios regis­
tros, sufrió varios accidentes y otras 
penalidades, habiendo conservado la 
vida sólo por la gracia del Señor. Se 
cayó en un calderón de agua hirvien­
te cuando tenía tres años de edad; 
se cayó desde lo alto del granero de 
su padre, dándose de cara contra el 
piso; se quebró ambos brazos en 
diferentes caídas; estuvo a punto de 
ser corneado por un toro; se rompió 
una pierna al caerse de un carro; fue 
pateado en el estómago por un buey; 
quedó sepultado bajo una carga de 
heno al volcarse la carreta que lo 
transportaba; se encontraba en un 
carro que volcó cuando el espan­
tado caballo que lo tiraba se precipi­
tó por la pendiente de una colina; se 
cayó de espaldas de un árbol desde 
una altura de cuatro metros y medio; 
fue salvado de ahogarse en aguas 
de quince metros de profundidad; 
se salvó de morir congelado en una 
oportunidad en que quedó expuesto 
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a la intemperie; se clavó el hacha en 
el empeine del pie izquierdo en una 
oportunidad en que se encontraba 
picando leña; fue mordido por un 
perro enfermo de rabia; se cayó 
de un caballo desbocado rompién­
dose una pierna en dos partes y 
dislocándose ambos tobillos y todo 
esto le sucedió antes de cumplir los 
veinte años. 

Más tarde, cayó dos veces desde 
la parte superior de una rueda de 
molino, escapando apenas de morir 
triturado. En dos oportunidades fue 
arrastrado por caballos desbocados; 
un arma que apuntaba directamente 
a su pecho se disparó accidental­
mente, pero afortunadamente falló 
el disparo; un árbol le cayó sobre el 
pecho rompiéndole el esternón y tres 
costillas, y produciéndole otros se­
rios daños en el muslo, la cadera y 
el brazo izquierdos. 

No es extraño entonces que re­
conociera que el poder del Señor cui­
daba de su vida. Analizando esos 
accidentes , se expresó en la siguien­
te forma en una época más avanzada 
de su vida : " Atribuyo por lo tanto , 
la preservación de mi vida, al cui­
dado que me dispensara la misericor­
diosa Providencia, cuya mano se 
alargó para rescatarme de la muerte 
cuando me encontraba en presencia 
de los más amenazantes peligros. " 

El presidente Woodruff fue un 
joven muy sensible que siempre 
quiso hacer lo justo. A una edad muy 
temprana escribió: "Me encuentro 

en la edad que constituye uno de los 
períodos más importantes en la vida 
de todo hombre; porque en general , 
en esta etapa de la vida el hombre 
forma la mayor parte de su carácter 
y personalidad, tanto para esta vida 
como para la eternidad. Cuán cauto 
debo ser al pasar esta etapa del cami­
no de mi existencia. Siento que ne­
cesito cuidado, prudencia y sabi­
duría para guiar mis pasos por la 
vía que conduce hacia el honor y la 
vida eterna." 

Su constante búsqueda de esa 
guía lo llevó a menudo a buscar al 
Señor en oración, y finalmente , cuan­
do tuvo la oportunidad de oír el evan­
gelio, se encontraba bien preparado 
para recibirlo. 

El describe su introducción al 
evangelio de la siguiente forma: " El 
élder Pulsipher comenzó la reunión 
con una oración . Se arrodilló y le 
pidió al Señor lo que quería en el 
nombre de Jesucristo. Esta forma de 
oración y la influencia que tuvo en la 
reunión , me impresionaron grande­
mente; el Espíritu del Señor reposó 
sobre mí y me testificó que ese mi­
sionero era un siervo de Dios. 
Después de cantar , le predicó a la 
gente por una hora y media. El Es­
píritu de Dios se manifestó evidente­
mente en él haciéndole presentar un 
poderoso testimonio de la divina 
autenticidad del Libro de Mormón y 
de la misión del profeta José Smith . 
Yo creí todo lo que él dijo ; el Espíritu 
me dió su testimonio de la verdad . 
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Fotografía de Wilford Woodruff 
durante su juventud. 

Billetera del 
presidente Woodruff. 

Bastón con mango de oro 
que le fue regalado al 

presiden te Woodruff en 

su nonagésimo cumpleaños. 
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" Luego se dio la libertad a los 
integrantes de la congregación, para 
que cualquiera que así lo quisiera se 
levantara y hablara a favor o en con­
tra de lo que habían oído. Casi en 
forma instantánea me encontré para­
do , ya que el Espíritu del Señor me 
urgió a dejar mi testimonio de la 
veracidad del mensaje presentado 
por esos élderes. Exhorté a mis ve­
cinos y amigos a que no se o_pusieran 
a ellos, ya que eran verdaderQs sier­
vos de Dios, y nos habían predicado 
el evangelio esa noche , el evangelio 

La potencia espiritual del presidente 
Woodruff se hace evidente 

en esta fotografía. 

puro de Jesucristo . Cuando me senté, 
mi hermano Azmon se paró y pre­
sentó un testimonio similar. Otros 
le siguieron de la misma .forma. " 

Tres días más tarde, después de 
un cuidadoso estudio del Libro de 
Mormón , Wilford Woodruff fue bau­
tizado, el 31 de diciembre de 1833. 
Sobre esto escribió: "La nieve se 
había acumulado hasta una altura de 
casi 90 centímetros, el día era muy 
frío y el agua estaba mezclada con 
hie lo y nieve, y aún así no sentí el 
frío. " 

S ALT LAKE TEMPLL .. 
[)¡;¡ )1( :..\ f[ U \ SER\'ICES . 

• • • \[ )\\11 • ( l \l .•. 

lllttl J·l\ .. \pnl (¡th . 1i:q3 . 

1 Invitación especial firmada por el 

Delicado mantel utilizado 
en la casa del 
presidente Woodruff. 

presidente Woodruff, quien dedicó 
el Templo de Salt Lake en 1893. 



Luego de esta experiencia, fue a 
Kirtland donde conoció al profeta 
José Smith. 

De Kirtland marchó con otros 
miembros nuevos, hacia el Campo 
de Sión. Durante este período de su 
vida, fue " inspirado " para llevar un 
registro de los acontecimientos signi­
ficativos de la historia de la Iglesia. 
Más tarde hizo el siguiente comen­
tario con relación a esta divina ins­
piración: 

"El diablo trató de quitarme la 
vida desde el día en que nací hasta 
el presente, aún más que la vida de 
otros hombres. Parece que yo hu­
biera sido una víct ima marcada por el 
adversario. Sólo puedo hallarle una 
explicación a esto: él sabía que si me 
unía a la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimas Días, escribiría 
la historia de la misma dejando así 
registrados los trabajos y las enseñan­
zas de los profetas , de los apóstoles 
y los élderes. Registré casi todos los 
sermones y enseñanzas que oí del 
profeta José, y tengo en mi diario 
muchos de los sermones de B·righam 
Young , y hombres tales como Orson 
Hyde, Parley P. Pratt y otros. Otro de 
los motivos por los cuales fui inspira­
do a escribir de esta forma en los 
comienzos de la Iglesia , fue que casi 
todos los cronistas llamados para 
tal trabajo en aquellos días, aposta­
taron, llevándose con ellos los regis­
tros." 

En seguida de llegar el joven Wil­
ford Woodruff al Campo de Sión, 
comenzó su gran carrera misional , 
sirviendo en Arkansas, Tennessee, 
Canadá y Nueva Inglaterra, donde a 
menudo tuvo experiencias con la 
guía del Espíritu. En el momento de 
su partida del campo misional, es­
cribió: 

''Después de pasar dos años y 
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medio en Nueva Inglaterra y Canadá, 
comencé mi viaje de regreso junto 
con los santos que también emigra­
ban, trasladándome con un grupo de 
unos cien que salieron de Boston , 
Massachusetts. Llegamos a Pittsbur­
go, Pensilvania al anochecer. No 
queríamos permanecer allí sino se­
guir hasta St . Louis, Misurí. Vi en­
tonces un barco de vapor preparán­
dose para zarpar. Hablé con el capi­
tán y le pregunté cuántos pasajeros 
llevaba. 

-Trescientos cincuenta-dijo. 
-¿Podría embarcar cien más? 
-Sí. (Sin embargo, el Espíritu me 

dijo: "No se embarquen en ese va­
por, ni tú ni tu grupo".) 

Muy bien, dije yo. Ya había apren­
dido algo acerca de esa suave voce­
cita. No nos embarcamos sino que 
esperamos hasta la mañana siguiente. 
Treinta minutos después de zarpar el 
vapor, se incendió; el sistema de 
propulsión se inutilizó y el barco no 
pudo llegar a la orilla; era una noche 
muy obscura y ni uno solo de los 
pasajeros y tripulantes pudo salvarse. 
Si no hubiera obedecido a la in­
fluencia que se comunicó conmigo, 
yo también hubiera estado en ese 
barco. 

''He sido gobernado y controlado 
por el Espíritu y lo he conocido. No 
se trataba de resonar de trompetas ni 
de truenos y relámpagos, sino de una 
suave vocecita que me hablaba. " 

Wilford Wood ruff fue ordenado 
Apóstol de la Iglesia en Far West , 
Misurí, en 1839, a los treinta y dos 
años de edad. 

Muchos miembros de la Iglesia 
recuerdan a Wilford Woodruff como a 
un gran misionero. Heber J. Grant 
dijo de él: " Tal vez haya sido la per­
sona más activa en convertí r hom­
bres que hayamos tenido en la lgle-

si a.'' Aun cuando ya había estado en 
dos misiones , su misión más famosa 
fue la que llevó a cabo en Inglaterra 
y que comenzó en 1839 . 

El día de su trigésimo tercer cum­
pleaños, Wilford Woodruff se en­
contraba predicando en el pueblo 
de Hanley en Inglaterra. Había tenido 
gran éxito en esa localidad , por lo 
cual le sorprendió de gran manera 
cuando el Señor lo inspiró para que 
dejara el lugar y se encaminara hacia 
el sur donde fue literalmente dirigido 
hacia la granja de John Benbow, en 
las afueras de Brimingham. Allí, un 
grupo conocido con el nombre de 
"La.s Hermanos Unidos" se habían 
reunido en oración , pidiéndole al 
Señor que enviara mensajeros con 
la plenitud del evangelio. 

Sólo de este grupo, el élder Wood­
ruff bautizó a 45 predicadores y 160 
miembros de la congregación. Uno 
de los policías enviados para arrestar 
a este dinámico misionero por pre­
dicar el evangelio , se convirtió a la 
Iglesia luego de escuchar su prédica. 
Dos jerarcas locales de la Iglesia de 
Inglaterra, que fueron a espiar a 
las reuniones , finalizaron también pi­
diendo al gran misionero que los 
bautizara. 

En 1840, Wilford Woodruff convir­
tió a 336 personas al evangelio 
restaurado . Luego, en respuesta al 
llamado del presidente José Smith, 
él y los otros hermanos se embar­
caron de regreso a la patria, llevando 
con ellos a una gran cantidad de 
conversos. 

Después de esta misión, Wilford 
Woodruff tomó parte activa en la 
construcción del Templo de Nauvoo 
y en la preparación de los santos 
para llevar a cabo el viaje hacia las 
Montañas Rocosas. Durante esa 
época tuvo grandes experiencias 
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espirituales como consecuencia de 
su fe y su sensibilidad para escuchar 
la voz del Espíritu . 

Fotografía del élder Woodruff 
c uando era apóstol. 

Tenazas para el fuego utilizadas por 
Wilford Woodruff durante el éxodo. 

Ca rruaj e que perteneció a Wilford 
Woodruff v desde el cual el presi­
dente Brigham Young pronunció 
la famosa declara ción: " Este es el 
lugar. " 

Tazón que el presidente 
Woodruff utilizaba para afeitarse . 
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Tomadas al azar, las siguientes 
experiencias espirituales dan testi­
monio de la cercana relación que 
tenía Wilford Woodruff con su Padre 
Celestial. 

" Mis misiones fueron dirigidas 
por el Espíritu de Revelac ión . La 
misma suave vocecita me indicó que 
me dirigiera a las islas Fox. Durante 
la gran apostasía de Kirtland , el Es­
píritu del Señor me dijo: Toma a tu 
compañero y ve a las is las Fox. Yo 
no sabía más acerca de esas islas de 
lo que sé acerca de Kolob. Si em­
bargo fui y bauticé a 100 per­
sonas . 

En una oportunidad, encon-

trándose perdidos en una tormenta, 
''tentando como el ciego en busca 
del camino, una bril lante luz apare­
ció repentinamente a nuestro alre­
dedor, revelándonos la peligrosa 
situación en que nos encontrába­
mos al borde de un acantilado. La 
luz continuó rodeándonos hasta que 
encontramos el camino, después de 
lo cual seguimos nuestro viaje re­
gocijándonos, mientras la obscuridad 
nos envolvía nuevamente y la ll uvia 
continuaba.'' 

En otra oportunidad, después 
de estacionar el carruaje y retirarse 
por la noche, " una voz me dijo : le­
vántate y mueve el carruaje ." Poco 
rato después un fuerte remolino de 
viento volteó un pesado árbol que 



Momentos destacados en la vida de 
Wilford Woodruff 

(1807 -1898) 
1 de marzo de Edad 

1807 
1821 14 

Nació en Farmington , Connecticut 
Trabajó como molinero 

1833 26 Fue bautizado 

1834-36 27-29 Sirvió como misionero en los Estados del Sur 

1837-38 30-31 Sirvió como misionero en los Estados del Este y las islas Fox 

1839 32 Fue ordenado Apóstol 

1839-41 32-34 Sirvió como misionero en Gran Bretaña 

1842 
1844-46 

35 
37-39 

Fue nombrado director del " Times and Seasons " 

Fue Pr~sidente de la Misión Europea 

1848-50 41-43 Presidió la Iglesia en los Estados del Este 

1856 49 Fue nombrado Historiador de la Iglesia 

1877 
1879 

70 
72 

Fue ordenado Presidente del Templo de St. George 
Llevó a cabo una misión entre los indios 

1887 
1888 
1889 

80 
81 
82 

Fue nombrado Presidente del Consejo de los Doce 
Dedicó el Templo de Manti en servicios privados 
Fue sostenido como Presidente de la Iglesia 

1890 
1893 

83 
86 

Dio a conocer el manifiesto que suspendi"a el matrimonio plural 
Dedicó el Templo de Salt Lake 

1896 89 Cambió el di"a de ayuno del pr1mer jueves del mes al primer domingo 

21 de Sep. 
1898 91 Falleció en San Francisco, California 

fue a caer exactamente en el lugar 
donde se hab(a encontrado estacio­
nado el carruaje . 

Mientras se encontraba tra­
bajando como misionero en Londres, 
tuvo una aterradora experiencia con 
el "Pr(ncipe de las tinieblas: Cuando 
estaba a punto de dominarme, oré 
al Padre en el nombre de Jesucristo, 
pidiéndole su ayuda. Entonces tuve 
el poder para vencerlo y me aban­
donó , dejándome bastante maltrecho 
y con heridas . Después, llegaron 
hasta donde yo me encontraba tres 
hombres vestidos de blanco, y oraron 
conmigo, por lo cual mis heridas 
sanaron inmediatamente y cesaron 
todos mis problemas." 

Dos semanas antes de 
salir de St. George, los esp(ritus de los 
muertos se congregaron a mi alrede­
dor, queriendo saber el motivo por el 
cual no los hab(amos redimido. Di­
jeron : '. nosotros pusimos los 
cimientos del gobierno que ustedes 
disfrutan ahora, y nunca apostata-
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mos del mismo sino que permane­
cimos fieles, tanto a dicho gobierno 
como a Dios. Se trataba de los fir­
mantes de la Declaración de la Inde­
pendencia de los Estados Unidos, 
quienes estuvieron esperándome 
por dos d(as y dos noches Me 
dirig( de inmediato a la pila bautismal 
y llamé al hermano McAIIister para 
que me bautizara por éstos y otros 
cincuenta hombres eminentes consti­
tuyendo un total de 100 personas . . 

Parecer(a que Wilford Woodruff 
nunca perdió tiempo ni energ(as. Du­
rante su per(odo de Presidente del 
Templo de St. George les enseñó el 
evangelio a los indios del Sudoeste 
de los Estados Unidos; profesaba 
un gran amor y respeto por esa gente 
y aún cuando contaba con setenta 
y dos años de edad en ese tiempo, 
disfrutaba mucho · viviendo entre 
ellos, cazando y pescando mientras 
permaneda en el desierto. Este gran 
misionero y emisario de Dios amaba 
la vida al aire libre. El fue uno de los 

primeros en experimentar la pesca 
con moscas artificiales en el oeste de 
los Estados Unidos. 

Siendo Presidente de la Iglesia, 
continuó derramando su corazón en 
el Señor, pidiéndole su gu(a para 
dirigir en forma acertada a los san­
tos. El 25 de septiembre de 1890 el 
presidente Woodruff anunció al mun­
do en un famoso manifiesto, que era 
la voluntad del Señor que el matri­
monio plural fuera suspendido. 

Hacia fines de su administración, 
mientras iba desvaneciéndose la 
hostilidad de los enemigos de la 
Iglesia, el presidente Woodruff dedi­
có el Templo de Salt Lake alcanzan­
do aún a ver cómo se convert(a 
Utah en un Estado de los Estados 
Unidos. Esto significaba que los 
santos podr(an elegir sus propios 
directores dvicos locales. 

El presidente Woodruff falleció 
a la edad de 91 años en San Fran­
cisco, California. Sirvió a su prójimo 
y al Señor en forma admirable, ha­
biendo viajado más de 175.000 millas 
para predicar el evangelio, habiendo 
bautizado 2.000 personas y escrito 
más de 7.000 páginas de crónicas 
de la Historia de la Iglesia, que cu­
bren un per(odo de 62 años. Fue 
misionero, molinero, impresor, gran­
jero, pionero, colonizador, estadista, 
Apóstol y Profeta del Señor Jesu­
cristo. Si hay algo que puede apren­
derse de esta vida, es la eterna 
ecuación de que la gran fe sumada 
al gran celo, equivale a grandes 
experiencias. 

Esto es a pi icable a cada u no de 
nosotros, tanto en lo que se refiere a 
la respuesta a nuestras oraciones 
como a las manifestaciones de mara­
villosas experiencias, con respecto 
a todo lo que hacemos en la Igle­
sia. Si tenemos hambre y sed del 
testimonio del Esp(ritu en nuestra 
propia vida, debemos hacer el esfuer­
zo necesario para recibirlo . 

¿Estáis dispuestos a hacerlo? 
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Esta noche te he traído una 
tacita y quiero que permanezca 
como un símbolo de fortaleza 
para ti .. Esta taza no siempre fue 
tan bella y transparente como 
ahora. 

En el principio fue modelada 
muy cuidadosamente con arcilla 
ya que el alfarero se esmeraba 
grandemente en su trabajo; la 
taza tenía que ser una expre­
sión de la belleza que él sentía 
dentro de sí. De modo que tra­
bajó cuidadosa y afanosamente; 
y cuando la terminó, se sintió or­
gulloso de su trabajo. 

Sin embargo, sabía que no obs­
tante cuan esmeradamente hu­
biera trabajado, la taza no podría 
mostrar .su verdadera belleza 
hasta que se hicieran desaparecer 
las impurezas de la arcilla con la 
cual había sido modelada. Tem­
blando, la colocó en el horno, 
porque sabía muy bien que mu­
chas otras tazas se habían que­
brado a tan alta temperatura. 
Esperó con gran impaciencia; 
cuando transcurrió el período seña­
lado, miró dentro del horno y 

para su gran gozo, encontró la 
taza todavía intacta. ¡Qué hermosa 
era! 

Sin embargo, su ojo experto 
todavía podía notar algunas fallas, 
y no estuvo satisfecho; volvió a 
ponerla en el horno, sometiéndola 
a una temperatura aún más alta. 
Nuevamente esperó tembloroso. 
Cuán agradecido se sintió cuando 
por segunda vez la encontró toda­
vía intacta, y qué gozoso al ver 
cómo la arcilla había sido refi­
nada. 

Y sin embargo, sabía que to­
davía podría mejorarse. Con cierto 
miedo, la sometió a un calor mu­
cho más intenso. Por fin tenía 
la taza entre sus manos; estaba 
satisfecho. Toda la fealdad de la 
arcilla había desaparecido, y la 
taza mostró la belleza interior que 
él sabía siempre había estado allí. 

Hija querida, recuerda esta 
tacita cuando te encuentres en el 
horno de la vida. Recuerda que el 
"Alfarero" está solamente tra­
tando de sacar a luz la verdadera 
belleza que puede ver en ti. 

Tu madre que te quiere 



Gráficas 
de la Iglesia 

El sábado, 20 de mayo de 1972, 
los supervisores de área para los 
Seminarios e Institutos de Religión 
en el distrito de Argentina­
Uruguay-Paraguay, llevaron a 
cabo un Seminario en Buenos 
Aires, Argentina. Estos supervi­
sores, catorce en totat son respon­
sables por 2.700 jóvenes que se 
encuentran alistados en un curso 
de Estudio Individual Supervisado 
de Religión, en las tres misiones y 
cuatro estacas que se encuentran 
comprendidas en la región adminis­
trada por Richard M. Smith, Coor­
dinador del Distrito. Todos, con 
excepción del hermano Smith, son 
miembros latinoamericanos que 
dedican varias horas a la semana 
para supervisar y entrenar a 
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aproximadamente 170 maestros. 
Cada uno efectúa de una a tres 

reuniones mensuales con los 
jóvenes a su cargo. El punto cul­
minante de la sesión de entrena­
miento que duró doce horas, a la 
cual asistieron muchas de las es­
posas, fue una inspiradora 
reunión de testimonios donde se 
presentó el desafío de mejorar 
todos los aspectos del programa, 
administrado por cada cupervisor. 
La educación religiosa a través de 
Seminarios e Institutos, ha estado 
disponible en Sudamérica desde 
abril de 1971. 

En la foto aparecen sentadas, 
de izquierda a derecha: Pamela y 
Melia Smith (familia del Coordina­
dor), Beatriz de Fernández, Alicia 

El presidente Eran A. Calt 
Presidente de la Misión de México, 
recibe 160 ejemplares del Libro de 
Mormón, de manos de Rubén 
Padilla, Presidente del Instituto de 
la Escuela "Benemérito de las 
Américas/' Alfredo Pérez, estu­
diante, y Víctor Manual Cerda, 
Director del Instituto. El 18 de 
marzo, como parte de la celebra­
ción del aniversario de la Iglesia, 
se efectuó un baile, en el cual cada 
pareja, para poder entrar, tenía que 

·presentar como boleto un Libro de 
Mormón, dedicado con su testi­
monio. Luego se entregaron los 
libros al presidente Calt para 
utilizarlos en la obra misional. 

Restiffo (Estaca de Mendoza), 
Doreen de Ruben, Zunilda de 
Freyre y Ofelia Gigglberger (Para­
guay). Fila de atrás, de izquierda 
a derecha: Richard M. Smith (Co­
ordinador), Ormesindo Correa 
(Uruguay), Carlos Fernández 
(Chaco), Jorge Abad (Bahía Blanca­
Tandil), Ariel Nieves (Uruguay), 
Ricardo Craven (Tucumán-Salta), 
Germán Ruben (Rosario-Mer­
cedes), Alberto Di Campli (Esta­
ca de Córdoba), Marcelino Ricardo 
Freyre (Santa Fe-Paraná), Cristina 
de W alker, Víctor A. Walker (Es­
taca de Buenos Aires), Hugo Sal­
violi (Río de la Plata-Temperley­
Mar del Plata). Estuvo ausente 
Vicente Rubio, de la Estaca de 
Montevideo. 
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NUEVAS 
AUTORIDADES 

GENERAlES 
El élder Bruce Redd McConkie, de 57 años de 

edad y miembro del Primer Consejo de los Setenta, 
fue llamado para ocupar la vacante en el Consejo 
de los Doce, y otros cuatro hermanos fueron agrega­
dos al grupo de Autoridades Generales de la Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Ultimos Días. 

Las nuevas Autoridades de la Iglesia incluyen tres 
Ayudantes adicionales del Consejo de los Doce y 
un nuevo miembro del Primer Consejo de los Setenta, 
que sucederá al élder McConkie. 

Fueron nombrados . como Ayudantes del Consejo 
de los Doce: 

O. Leslie Stone, de 69 años de ~dad, Representante 
Regional de los Doce y ex presidente del Templo de 
Salt Lake y la Estaca de Oakland-Berkeley. 

James E. Faust, de 52 años de edad, también Re­
presentante Regional de los Doce, ex presidente de la 
Estaca de Cottonwood y promine'nte abogado en ia 
región de Utah. 

L. T o m Perry, de 50 años de edad, originario 
de Weston, Massachusetts, Presidente de la Estaca 
de Boston y prominente hombre de negocios. 

El nuevo miembro del Primer Consejo de los 
Setenta es Rex O. Pinegar, de 40 años de edad, 
maestro originario de Provo, y que actualmente 

sirve ~omo Presidente de la Misión de Carolina del 
Norte-Virginia, con sede en Roanoke. 

El élder McConkie llena la vacante del Consejo 
de los Doce ocasionada por el llamamiento del 
élder Marion G. Romney, el 7 de julio pasado, como 
Segundo Consejero en la Primera Presidencia. 

Los nuevos llamamientos fueron dados a 
conocer a los miembros de la Iglesia cuando las 
Autoridades Generales fueron presentadas el viernes 
por la mañana en la primera sesión de la 142a. 
Conferencia General Semestral en el Tabernáculo. 
Esta sesión se celebró en calidad de Asamblea Solem­
ne, donde se siguió un procedimiento especial para 
votar y sostener en una conferencia de la Iglesia 
a la nueva Primera Presidencia: el presidente Harold 
B. Lee y sus consejeros, el presidente N. Eldon 
Tanner y el presidente Romney. 

El presidente Lee condujo la sesión, y la presenta­
ción de las Autoridades fue dirigida por el presi­
dente Tanner. 

Con la adición de tres nuevos Ayudantes del 
Consejo, el número de Autoridades Generales de 
esa organización asciende a 18, el número más 
grande desde que fueron nombrados los primeros 
cinco Ayudantes en 1941. 



Bruce R. McConkie, del Consejo de los Doce Rex D. Pinegar, del Primer Consejo de los Setenta 

O. Leslie Stone, 
Ayudante del Consejo de los Doce 
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James E. Faust, 
Ayudante del Consejo de los Doce 

L. Tom Perry, 
Ayudante del Consejo de los Doce 




